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CAPÍTULO PRIMERO


  El yate de míster Carmody, de cuarenta metros de eslora, navegaba majestuoso por las aguas del mar Negro.


  De vuelta ya de la isla de las Serpientes, frente a las costas de Rusia, la travesía tocaba a su fin. Tan solo dos días para terminar el maravilloso crucero que el multimillonario editor americano había ofrecido a sus invitados. Durante un mes y medio inolvidable habían recorrido medio mundo. De vuelta a Estambul, cada uno continuaría por su cuenta.


  El recién bautizado yate, que había hecho las delicias de los nueve afortunados que en él viajaban, estaba dotado de todas las comodidades y adelantos que se pueden desear. Piscina, sauna, orquesta propia, cine, sala de juego, billar y una pequeña pista de patinaje, eran algunas de las distracciones que Marilyn y sus amigos habían utilizado durante aquellos casi dos meses maravillosos.


  Marilyn, la coqueta actriz de moda en Nueva York, había conocido a William Carmody en una fiesta-presentación de su primera película que había sido un éxito taquillera. Desde el primer día sintieron una mutua atracción que culminó en aquel exótico viaje, a modo de festejo por su feliz noviazgo.


  Desde la isla de las Serpientes se dirigían a Crimea. Después bajarían hasta Amara y recorrerían aquella parte de la costa hasta el Bósforo.


  En aquel momento, todos los invitados estaban en la piscina cubierta donde se servía un lunch frío.


  Raymond y Lilian Mitchell, él de rigurosa etiqueta y ella con un vestido de seda roja, paseaban por el borde del agua con un combinado en la mano. Raymond era también editor, como su íntimo amigo William. Se conocían desde la infancia y habían asistido juntos a la misma escuela desde los seis años hasta que terminaron los estudios. A pesar de que Mitchell tenía cuarenta y ocho años, tres más que su amigo, el régimen alimenticio al que se sometía y el magnífico cuidado físico de su cuerpo le mantenían en una complexión atlética que le hacía aparentar bastantes años menos.


  George Mikorakis, americano de padre griego, era el que mejor conocía la zona por la que viajaban. Él les incitó a subir hasta la isla de las Serpientes, salvaje y misteriosa.


  Su padre había ganado bastante dinero desde que emigró de Grecia a Estados Unidos. El primer restaurante de cocina griega que inauguró representó tales beneficios, que en pocos años había creado una cadena en distintas ciudades. Y todos significaron el mismo éxito.


  Pero George no quiso seguir los pasos de su padre. Había visto cocinar durante toda su infancia y llegó a aborrecer los guisos paternos. Terminó los estudios de Letras en la Universidad de Wisconsin y su interés por el cine le llevó a iniciar los cursos en la Escuela de Cinematografía. Muy pronto comprendió que su capacidad como actor para el séptimo arte no le llevaría muy lejos.


  Sin embargo, la fortuna que había amasado su padre le sirvió para arriesgar una cierta cantidad de dinero en un interesante proyecto para producir un corto.


  Obtuvieron algún éxito con el corto, lo que les llevó a arriesgarse nuevamente, esta vez para un largometraje. Y siguió adelante.


  En pocos años se había convertido en un productor de cine famoso, también en Europa. Y así es como había conocido a Carmody. Él fue el primero que produjo uno de los grandes best-sellers del editor. Y no fue el último.


  La asociación, hasta la fecha, había supuesto un gran triunfo y prestigio en la profesión de cada cual. Además, los dividendos de sus cuentas corrientes habían aumentado ostensiblemente en los últimos tiempos.


  Loretta Memphis, amiga de Marilyn y famosa actriz de Broadway, especializada en comedia musical, había echado el ojo a George desde el primer momento. Había que reconocer que era alto, esbelto, guapo, atractivo. En fin, todo lo que uno espera encontrar en un productor de cine.


  Cuando Loretta se enteró de que, además de todos sus maravillosos atributos físicos y una saneada cuenta corriente, era eso, productor de cine, creyó morir de emoción. Única y exclusivamente tuvo tiempo para él durante todo el crucero. Se empeñó en ligar y lo estaba consiguiendo. Porque, como decía Marilyn, «cuando Loretta se empeña en algo...».


  David y Margaret Simpson eran antiguos amigos comunes de Carmody y de los Mitchell. Se habían conocido en una fiesta que dio el Bank of American a sus mejores accionistas. El matrimonio era propietario de la famosa cadena de hoteles Simpson.


  Y por último formaba parte del grupo Louis Critchfield, el millonario en discos y en dólares, el rockero con más marcha de Norteamérica. Algunos críticos musicales le comparaban, por su estilo y maneras con el legendario Elvis.


  Aunque había una pequeña diferencia entre uno y otro. Louis se lo montaba de «gay» y en ocasiones salía al escenario vestido de «rockera», lo que conseguía mucha mayor excitación en el público que presenciaba sus actuaciones. Era de los pocos cantantes que llenaba un estadio de béisbol en media hora.


  —Amigos —pronunció en voz alta Marilyn—, quiero hacer un brindis.


  Hubo algunas protestas porque no todos tenían las copas llenas.


  —Bueno —dijo disculpándose—, esperaré.


  Un par de diligentes y adiestrados barman pasaron con rapidez entre los invitados sirviendo a discreción Moét Chandon. Una vez terminada su tarea, Marilyn continuó:


  —Quiero hacer un brindis por el magnífico crucero de que disfrutamos y por nuestro cicerone George Mikorakis.


  Todos se llevaron la copa a los labios. Después del primer sorbo un tímido aplauso se llevó a cabo.


  A continuación empezaron a llegar fuentes de canapés de todo tipo. Ternera asada con pina, cerdo adobado frío, pollo, y un sinfín de bandejas que los sirvientes ofrecían a los comensales. William Carmody sabía hacer las cosas.


  En ese mismo momento una suave música invitó a bailar.


  —La travesía ha sido magnifica —dijo Lilian Mitchell a William al mismo tiempo que le retenía del brazo y le daba un beso en la mejilla.


  —Es cierto, William. Eres tan buen anfitrión como editor —le dijo George.


  —Sin ti, el crucero no hubiera sido tan interesante, George —respondió.


  Marilyn interrumpió la conversación.


  —¡Basta de piropos! Vamos a comer y a beber, que es de lo que se trata ahora. Luego podemos pasar a la sala de juego. Una ruleta no vendría nada mal. ¿Estáis de acuerdo?


  El grupo al que se dirigía, asintió con la cabeza. Pero sabía perfectamente que William, Louis y George jugarían al póquer. El rockero había perdido una pequeña fortuna en el juego, pero no parecía importarle demasiado. Tenía gran pasión por las cartas, o por cualquier juego de azar.


  Loretta se acercó al grupo donde estaba George. Eran pocos los momentos en que le dejaba solo.


  —Cariño, ¿tú también vas a ir a jugar a la ruleta? —preguntó melosa.


  —Ni hablar. Yo al póquer, como todos los días después del almuerzo. Eso me vuelve a abrir el apetito para la cena.


  —Y espero que para más tarde también —dijo en tono sugerente Loretta.


  Se marchó hacia una bandeja de rosbeef con una sonrisa en los labios.


  La comida se alargó durante una hora más. Poco a poco se fueron dispersando, cada uno a dónde más le convenía. Pero la mayoría de los invitados pasó a jugar a la ruleta.


  * * *


  Las tranquilas aguas del mar Negro, mecían el barco. Una tenue neblina invadía la cubierta, impidiendo el brillo de los rayos del sol. La fresca brisa obligó a Marilyn a volver al camarote. Allí buscó un chaquetón de piel con capucha para protegerse la cabeza.


  William, con el traje yatchman, lucía con elegancia los entorchados. La gorra azul marino, con un ancla blanca en el frente, dejaba entrever las incipientes canas que aparecían en sus patillas.


  Marilyn le observó a su regreso a cubierta, apoyado en la barandilla de proa, como un auténtico lobo de mar.


  —Te gusta el mar de la mañana, ¿verdad?


  Marilyn afirmó más que preguntó porque conocía la respuesta.


  —Ya sabes que el mar me gusta a todas horas.


  —Siento que se acabe este viaje. He sido muy feliz.


  —Espero que aunque se acabe no dejes de serlo. Además aún quedan seis días.


  —Sí. Para mí será inolvidable. Creo que toda esta zona me ha impresionado mucho más de lo que yo esperaba. Solo la conocía a través de revistas, postales, en cine. Pero, francamente, todo parecido con la realidad es pura coincidencia.


  Y cambiando de tema preguntó:


  —¿Vamos a atracar en Yalta?


  —Sí —contestó William—. Pararemos medio día. Aunque esto nos hace entretenernos un poco más porque hay que bordear parte de la península de Crimea.


  —Todo lo que huele a historia me apasiona. Y no puedo olvidar las conversaciones de Yalta durante la Segunda Guerra Mundial.


  —¿Te gusta la Historia?


  —Siempre me ha apasionado. Quizá por eso, Turquía me ha impresionado. Y eso que hemos atravesado el Bósforo sin hacer escala. Espero que a la vuelta nos podamos quedar tú y yo algunos días en Estambul.


  —Esa es una buena idea, pero ya había pensado en ello. Cuando dejemos a nuestros invitados allí, podemos hacer los dos solos alguna excursión por la costa. Nos detendremos donde nos apetezca, ¿qué te parece?


  Como contestación besó sus labios apasionadamente. Pero ¿le quería de verdad? ¿O era tan solo que le cegaba su caballerosidad, su elegancia, la seguridad en sí mismo y su atractivo físico?


  Decidió que no era momento para pensar en ello. Agarró del brazo a William y permaneció junto a él un buen rato.


  Sintió algo de frío. Pensó entrar en el comedor para desayunar. Eran las nueve de la mañana. Se había levantado muy pronto, tal vez porque había echado en falta el cuerpo de William a su lado. Él madrugaba algunos días para gozar del mar a una hora temprana.


  En ese momento creyó ver una luz intermitente a lo lejos.


  Carmody también la vio. Colocó una mano en posición horizontal junto a su frente para divisar mejor.


  —No veo bien —le dijo—. Voy a coger unos prismáticos.


  Volvió al poco tiempo y se dispuso a aclarar el misterio. Miró a través de las lentes durante unos minutos. Al fin dijo:


  —Es una pequeña embarcación que tiene problemas. Están haciendo señales con una linterna.


  —¿Y qué señales hacen? —preguntó Marilyn.


  —S.O.S. —respondió William.


  * * *


  Subió a la cabina de mando y le dijo al timonel:


  —¿Has visto eso, Jim?


  —Sí, señor —contestó el marinero—. Le estamos mandando señales por radio, pero no recibimos contestación. ¿Le hacemos señales luminosas, señor?


  —Creo que será lo mejor si no contestan, llama a Tony, yo cogeré el timón.


  El piloto salió con rapidez de la cabina y bajó las escalerillas para avisar al muchacho.


  Volvieron los dos enseguida. William le ordenó:


  —Ven conmigo a proa y pregúntales qué les ocurre.


  —Sí, señor.


  Volvieron al lugar que había abandonado William. Marilyn se encontraba todavía allí a la espera de nuevos acontecimientos. Aquel hecho podía ser interesante, y romper, en parte, la tranquilidad del viaje.


  El marinero hizo señales luminosas. Al poco tiempo respondieron del otro barco.


  —Tienen una avería de motor, señor. Piden que les ayudemos.


  —Pregunta qué tipo de ayuda necesitan.


  El marinero cumplió al pie de la letra lo que Carmody mandaba.


  —Quieren que nos acerquemos. Necesitan unas herramientas que tal vez nosotros tengamos y sobre todo nos piden utilizar la radio para avisar al puerto. Es un barco turco.


  —Está bien —dijo William—. Diles que vamos hacia allí.


  El timonel volvió a su puesto y se situó en dirección al barco que pedía socorro.


  Aumentó la velocidad y en diez minutos se encontraron a escasa distancia. La barca era de pesca. Contaron cuatro hombres sobre ella.


  Loretta, que había desayunado con Marilyn y le había puesto al corriente del acontecimiento fue hacia los camarotes avisando a gritos a los demás tripulantes. Solo consiguió levantar a los Mitchell.


  A muy pocos metros de la embarcación el piloto hizo un extraño con el timón, lo suficientemente brusco como para hacer caer a Marilyn.


  —Creo que me he torcido el tobillo —dijo a William que la ayudó a levantarse del suelo.


  —Ven, te acompaño al botiquín. Será mejor que te vendes el pie. El doctor Baltimore te curará. No camines deprisa.


  —¿Cómo voy a caminar deprisa si no puedo? ¡Tienes unas cosas!


  No había terminado de pronunciar la frase cuando una ráfaga de ametralladora les hizo girar la cabeza.


  Cuatro hombres habían abordado el barco y se encontraban ya en cubierta. El primero en caer bajo las balas fue el piloto.


  —¿Qué pasa, William? ¿Qué es esto?


  William, sin decir palabra la empujó hacia la barandilla de popa.


  —¿Qué haces? ¿A dónde me llevas?


  —¡Cállate, mujer! ¿No te das cuenta? ¡Nos atacan!


  Hasta sus oídos llegaron los gritos de Loretta y los Mitchell. Vieron correr despavoridos, por el puente a parte de la tripulación. Iban cayendo uno a uno acribillados a balazos.


  William no lo pensó más y le dijo a Marilyn:


  —¡Salta! ¡Salta!


  La chica no tuvo tiempo ni de reaccionar porque de un fuerte empujón la tiró al agua Él se zambulló tras ella.


  Las frías aguas del mar Negro estuvieron a punto de romperles el pecho. Chapoteando para no hundirse Marilyn no acertaba a pronunciar palabra. William, menos impresionado que ella le dijo:


  —¿Ves a lo lejos la silueta de aquellas torres?


  Con un hilo de voz imperceptible, Marilyn contestó afirmativamente:


  —Pues nada lo más rápido que puedas en esa dirección. Es la costa de Amasra. Nuestra única salvación es que no se den cuenta de que huimos. No pares de nadar hasta que no estés en tierra firme.


  Marilyn se sintió desfallecer. Sintió miedo. Por primera vez había estado y ¡aún lo estaba! a las puertas de la muerte.


  * * *


  Cuando las fuerzas estaban a punto de abandonarles, fueron recogidos por uno de los barquitos de servicio del puerto. Marilyn perdió el conocimiento. Les atendieron de la mejor forma posible. Un par de mantas y un buen trago de votks les reanimó rápidamente. Ya en el puerto, un chaval de tez morena y rizado pelo negro, al que ofrecieron dinero para que no dijese nada del accidente a las autoridades, les acompañó al mejor hotel de la ciudad de Amasra. El Ahmet era un precioso edificio de la época de esplendor del Imperio otomano.


  En la habitación, la joven no daba crédito a la pesadilla que acababa de vivir.


  —William, ¿qué habrá pasado en el barco? ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Por qué querían matarnos?


  —Demasiadas preguntas, querida. Siento no poder contestártelas.


  —Ha sido horrible. Nos han pillado por sorpresa. Deben ser unos locos. ¿Qué motivos tendrían para hacer lo que han hecho?


  —No le des más vueltas, cariño. Déjalo estar por el momento. Toma un baño bien caliente y túmbate a descansar un rato.


  —Pero, tenemos que ir a la policía. Hay que avisarles. Es posible que hayan matado a todos. ¡Es espantoso! William, tenemos que hacer algo —gritó con los nervios totalmente desatados.


  William intentó tranquilizarla de todas las maneras posibles. Pero el ataque de nervios de Marilyn iba en ascenso. Para calmarla, le pegó una tremenda bofetada. La chica se quedó inmóvil, semiatontada. Él se aproximó hacia ella y la abrazó con ternura. Fue reaccionando poco a poco hasta que levantó la cabeza y le miró a los ojos.


  —Tenías algo que ocultar, ¿verdad, Willie? —le dijo cariñosamente.


  —Sí, querida. Cuando estés más tranquila te lo explicaré. Pero ahora descansa. Diré a la camarera que te suba un té bien caliente. Voy a salir para hacer unas gestiones. Volveré enseguida. Y no quiero verte levantada a mi regreso, ¿entendido?


  —De acuerdo. Pero ¿me contarás qué es lo que ha pasado?


  —Dentro de lo que pueda contarte, lo haré.


  La besó en los labios y llamó a recepción para que le subieran el té. Después de cambiarse de ropa, salió de la habitación.


  Las noticias corrían por el puerto. Tres cadáveres habían aparecido en la costa con la yugular seccionada y nadie supo dar una explicación al hecho. Tan solo William Carmody.


  Critchfield, David Simpson y Mikorakis eran los tres degollados. Cerca de Songuldak, un pescador encontró el cadáver, cosido a balazos, de Loretta Memphis.


  * * *


  William fue incapaz de dar con su contacto en Amasra. El vendedor ambulante había desaparecido del mapa. Nadie pudo darle una pista.


  Volvió al hotel muy preocupado. La situación iba tomando un cariz peligroso. Habían muerto varias personas y él desconocía totalmente quién había sido el causante de la matanza.


  Decidió regresar al hotel y pararse a reflexionar sobre el rumbo a seguir.


  Cuando entró en la habitación todo estaba a oscuras. Por un momento sintió miedo. Pero la pausada respiración de Marilyn le advirtió que nada malo había sucedido en su ausencia. Entró en el cuarto de baño y volvió a darse una ducha, esta vez fría, para poner sus ideas en claro.


  Lo mejor era ir a Estambul y desde allí buscar el yate. En Amasra no tenía a nadie y encontraría muchas dificultades para poder moverse en una ciudad que desconocía.


  Llamaron a la puerta. Se puso rápidamente el albornoz y fue a abrir. Una doncella le subió una tarjeta.


  —Hay un señor abajo que quiere hablar con usted —le dijo en un inglés perfecto.


  Sin responder nada cogió la tarjeta y leyó el nombre que estaba escrito. «Al-Ha-Harum Al-Babik. Detective privado». William quedó sorprendido.


  —Dígale que ahora bajo.


  —Sí, señor.


  La doncella salió y cerró la puerta.


  William no veía el asunto claro. ¿Quién le había dicho al tal Al-Harum que él necesitaba un detective? ¿Quién le había enviado al hotel? ¿Le habían estado siguiendo?


  Deseoso de dar respuesta a todas estas preguntas se vistió lo más rápidamente posible y después de dar un beso en la frente a Marilyn y comprobar que aún se guía dormida, bajó al hall del hotel.


  Un botones se acercó y le dijo:


  —El señor Al Babik está en el bar.


  Daba la impresión de que le tenían totalmente controlado y eso le colocaba en una situación incómoda.


  Se dirigió al bar y echó una mirada a los que estaban sentados en la barra. Una rubia muy elegante acompañada por un oficial del ejército turco. Dos alemanes que en contra de sus costumbres hablaban a gritos y un hombre solo, vestido a la europea impecablemente. Sin duda alguna era aquel.


  Con paso firme se encaminó hacia el detective. A mitad de camino, un hombrecito con gafas de montura redonda, barbilampiño que no levantaría un metro cincuenta del suelo, le cortó el paso.


  —¿El sseñorr Carrmody? —dijo pronunciando exageradamente las eses y las erres.


  —Yo mismo, ¿qué desea?


  —Soy Al-Ha-Harum Al-Babik. Encantado —y le tendió la mano en señal amistosa.


  William volvió a quedar sorprendido. ¡De modo que aquel era el intrépido detective!


  —Encantado.


  Al-Babik le hizo seña para que tomase asiento en la mesa que ocupaba.


  —¿Quiere usted tomar algo?


  —Tomaría un vermut, gracias.


  Hizo una seña al barman que se apresuró a acudir. Ordenó, en turco, la bebida.


  —¡Bueno! —dijo Carmody—, me gustaría saber cómo ha dado usted conmigo.


  —Es muy fácil, señorr Carrmody. Hoy ha esstado ussted busscando a Omarr, el vendedor, ¿no ess assí?


  —Efectivamente. Anduve por el puerto sin obtener resultado. Nadie me dijo dónde podría encontrarle.


  —Perro él le veía a ussted, señorr. Le llegaron rumores de los cadáveres encontrados en la cossta; también supo de su llegada. En el puerto hay ojos y oídos por todas partes. Y Omar se esconde cuando suceden cosas extrañas.


  —Eso está bien. Hay que ser prevenido.


  —Ustedes en Eurropa disen «hombre prevenido vale por dos».


  —Exactamente —rio Carmody la gracia.


  —Pues bien. Omar piensa que los cadáveres y su llegada tienen alguna relación. ¿Está en lo cierto?


  —Escúcheme, señor Al-Babik.


  —Puede llamarme Babik, simplemente. Sin señor —interrumpió el turco.


  —Bien, Babik. Necesito de sus servicios. Será usted muy bien pagado. Pero evite todo tipo de preguntas. Tan solo hágame las imprescindibles. Quiero que encuentre mi yate. Fuimos atacados en las costas de Amasra por una embarcación con cuatro hombres. No le puedo contar mucho más porque mis reflejos para tirarme al agua me salvaron la vida. Efectivamente, me acompañaban algunas personas cuyos cadáveres han sido encontrados posteriormente.


  —Han debido morir todos, señor.


  —Eso pienso yo también.


  —¿Vio el tipo de armas que utilizaron sus atacantes?


  —Creo que eran kalasnikov. No se lo puedo asegurar.


  —Con esso ess suficiente. ¿Qué quiere de mí?


  —Dos cosas. La primera que encuentre mi yate. La segunda que encuentre un maletín negro que estaba en el armario empotrado de mi camarote. No pude recogerlo porque me hubiera costado la vida.


  —La suya y la de una preciosa jovencita que ha venido con usted.


  —Es usted muy listo, Babik.


  —Ya le he dicho que en el puerto hay ojos y oídos en todas las esquinas.


  —¿Cree usted que podrá encontrar lo que le pido? Es de suma importancia para mí.


  —Lo intentaré —dijo con énfasis el hombrecito.


  —Entonces, nada más.


  —Sí. Hay una cosa más —dijo el turco—. Yo le pediría que se quedase, en el hotel, mientras yo hago las averiguaciones pertinentes Le tendré al corriente de todo. No se preocupe. Así podrá descansar... con la bella mujer que le acompaña.


  —Ya está bien, Babik. Ocúpese de sus asuntos.


  —Dirá mejor de los suyos, señor.


  Carmody se levantó y se acercó a la barra para pagar. Babik, muy atento y casi con una reverencia le dijo:


  —Está usted invitado, señor.


  —Gracias. Es usted muy amable.


  Y se despidió sin más.


  Subió a pie hasta el segundo piso donde se encontraba su habitación. Necesitaba estirar las piernas. Por el camino pensó en lo sagaz que había demostrado ser Omar, el vendedor.


  Cuando llegó a la habitación. Marilyn ya se había levantado. Se echó en sus brazos cariñosa.


  —¿Cómo te han ido las cosas? ¿Te has enterado de algo más?


  —Sí. Es casi seguro que la tripulación y todos nuestros amigos han muerto. Unos acribillados a balazos y los demás pasados a cuchillo.


  —¡Oh! —Marilyn ahogó un grito de terror llevándose las manos a la boca.


  —El yate ha desaparecido. O por lo menos no se ve desde la costa. He contratado los servicios de un detective que me tendrá al corriente de todos los pasos que dé para encontrar el barco. Confío en él. Es amigo de un buen amigo mío. Sabrá desenvolverse bien. Y conoce esta ciudad como la palma de su mano.


  —¿Y la policía? ¿La has avisado?


  —No, de momento, no. Prefiero hacer las cosas yo solo. Quizá cuando encuentre el yate hable con ellos.


  —Pero ¿qué ha sido de Loretta y de Louis y de los otros?


  —Ellos ya no necesitan ayuda. Lo siento, lo siento enormemente.


  Marilyn se echó a llorar.


  William la cogió las manos y la llevó hacia la cama.


  —Tranquila, cariño. Ya no hay remedio. No llores.


  —Entonces, ¿somos los únicos que nos hemos salvado?


  —Eso creo. Tu caída nos salvó la vida.


  —¡Es horrible! ¿Cómo ha podido suceder una cosa así?


  Esperó inútilmente la respuesta por parte de William.


  —Tú tienes la respuesta, ¿verdad? —preguntó directamente al hombre.


  —Lo siento, Marilyn. No puedo decirte nada más. Intenta comprender. No puedo.


  —Me va a ser muy difícil, pero lo intentaré.


  William la atrajo hacia sí. Besó primero sus párpados y luego su naricilla. Más tarde la besó en los labios con pasión.


  La tumbó en la cama dulcemente y le acarició el pelo. Continuó besándola tiernamente hasta que Marilyn, oprimiéndole la cabeza contra su pecho, le besó también.


  Entonces todo fue mucho más rápido. William, poco a poco, le levantó el camisón.


  Marilyn se dejó llevar. 

CAPÍTULO II


  Babik había estado haciendo preguntas por el puerto, con suma discreción. No obtuvo un gran éxito.


  Se acercó a una de las barquitas de paseo que utilizaban en ocasiones los turistas para adentrarse en el mar Negro.


  —¡Buenos días, buen hombre! —saludó el detective.


  El viejo le devolvió el saludo. Su tez arrugada y curtida por el sol y la brisa resaltaban con la blancura del turbante que llevaba anudado en la cabeza.


  —Me gustaría dar un paseo por el mar. Está precioso a estas horas, le pagaré bien.


  —De acuerdo. Este es mi oficio, llevar el barco por el mar —contestó con parsimonia—. ¿Quiere ir muy lejos?


  —Ya veremos. ¿Tiene prisa? —preguntó Babik.


  —Ninguna. Solo me espera la muerte. Y no creo que sea este el momento que haya elegido para llevarme —contestó con filosofía.


  —Entonces, vamos a navegar un buen rato, viejo.


  Puso el pequeño motorcito en marcha. La barca se tambaleó a un lado y a otro.


  —¿Estamos seguros aquí? —inquirió el detective con cierta sorna.


  —Tengo esta barca desde hace veinte años y nunca ha tirado a nadie. Yo mismo la arreglo y la pongo en orden. Hoy no será ese día. Otra cosa es mi mula. Esa ha levantado de su lomo a más de uno. Solo conoce a su amo. Pero esta —palmeó a la barca en un costado— se porta bien con todos.


  —Entonces, ¡adelante!


  Durante la travesía el viejo le fue contando cosas de su juventud. Había nacido en Beibazar, cerca de Ankara. Durante la guerra de la Independencia, cuando fueron expulsados los italianos de Anatolia, su familia huyó hacia la costa. Llegaron a Amasra y allí se quedó a vivir, tras la muerte de sus padres. Y allí pensaba morir.


  Llegaron antes de lo que pensaba Babik al lugar donde aproximadamente había sido asaltado el yate. Tal vez la charla del barquero había hecho más corto el camino.


  No había ni rastro del barco. Tan solo algún resto de carburante que denunciaba efectivamente su presencia en aquella zona.


  —¿Busca usted algo por aquí?


  —Tal vez —contestó misteriosamente el detective.


  —He oído decir —respondió el viejo— que vieron un yate muy bonito surcando las aguas hacia el Bósforo. ¿Es eso lo que busca?


  —¿Cuántos años tiene usted, viejo?


  —Setenta y cuatro, hijo. ¿Por qué lo dices?


  —Porque desde un primer momento usted sabía lo que yo estaba buscando, ¿no es así? —interrogó Babik.


  —Tú también eres listo, buen hombre. El barco ha ido hacia Estambul. Pero ten mucho cuidado. No eres el único a quién le interesa.


  —¿A quién más le interesa?


  —Eso no puedo decírtelo, pero sé que no eres el único. Ha habido más gente que ha preguntado en el puerto por ese yate.


  —¿Qué gente? ¿Turcos?


  —Soldados turcos.


  —Está bien, viejo. Ya me has dicho bastante. Volvamos a Amasra. Te pagaré bien este viaje. Y la información, por supuesto. ¿Te parecerían bien catorce mil liras?


  —¿Catorce mil liras? —dijo el viejo asombrado—. Con ese dinero tengo ya hasta el día de mi muerte. Gracias, gracias mil, buen amigo.


  Y le hacía reverencias con la cabeza como un autómata.


  * * *


  Cuando llegaron al puerto los dos hombres se separaron.


  Babik se dirigió en busca de Omar. Entró en una mísera pastelería y preguntó por Mamika. El muchacho que atendía el comercio le contestó con un gesto de cabeza negativo. Era mudo. El detective sacó un bloc y un lápiz.


  «¿Sabes leer?», escribió en el papel.


  El muchacho asintió con la cabeza.


  «¿Has visto a Omar, el vendedor de pestiños?», anotó en el bloc.


  El muchacho contestó negativamente.


  —Cuando pase por aquí, dile que ha venido Babik. Necesito localizarle.


  El chico movió varias veces la cabeza en sentido vertical.


  Una vez dejado el recado, Harum salió de la tienda. Se cruzó con una mujer que llevaba un niño de muy pocos días en brazos. Su rostro reflejaba un inmenso terror.


  Babik se dirigió a la pobre buhardilla que había conseguido dos días antes a un alto precio. Conseguir vivienda en cualquier lugar de la costa del mar Negro era bastante difícil. Todo estaba superpoblado. Recordó la conversación mantenida con el viejo barquero sobre Anatolia. ¡Allí sí que sobraba el espacio!


  Tuvo que apartar a una bandada de chiquillos que jugaban junto al portal de su casa para poder entrar. Subió las sucias escaleras hasta llegar al primer rellano.


  De repente, recordó el rostro de la mujer que se cruzó con él cuando salía de la pastelería. Vivía en el segundo piso, en la puerta al lado de la suya.


  ¿Por qué estaría asustada?


  Comenzó a subir nuevamente para alcanzar su vivienda. Tan solo le faltaban tres escalones para llegar al final, cuando se fijó en que su puerta tenía una rendija. ¡Estaba abierta!


  Recordó como daba vueltas a la llave cuando salió muy de mañana de su casa. Estaba seguro porque había olvidado coger un pañuelo de la nariz y, por no volver a abrir la puerta, prefirió dejarlo.


  Alguien se había colado en su casa y, tal vez, estaba esperándole.


  Bajó sigilosamente los escalones y cuando llegó al piso primero descendió precipitadamente para llegar lo antes posible a la calle.


  Una vez fuera echó a correr sin saber muy bien a conde dirigirse.


  Si le estaban buscando irían a los sitios donde habitualmente se le podía encontrar, por lo tanto no podía acudir a ninguno de ellos.


  «¿Quién me estará buscando y para qué?», pensó.


  «Para nada bueno», se respondió a sí mismo.


  Y siguió corriendo.


  En su alocada carrera no reparó que se dirigía al muelle. En un santiamén recordó al viejo que le había llevado al mar Negro por la mañana. Quizá le podía ocultar en su casa.


  Recorrió una a una las embarcaciones de aquel lado. Estaba la última, en el mismo sitio de la mañana. Miró desde fuera, pero no vio a nadie.


  Entró rápidamente, para ver la máquina. Allí estaba el viejo, reparando el motor.


  —¿Otra vez por aquí? ¿Qué te ocurre, hijo? Pareces asustado.


  —Cuando iba a entrar en casa he visto mi puerta abierta. Ni tan siquiera me he arriesgado a mirar. No sé por qué he llegado hasta aquí. Estoy muy sofocado, ya no soy ningún niño.


  —Tranquilo, buen hombre. Toma asiento. Te prepararé un té con hierbabuena. Por aquí tengo también algunos higos. Te reconfortarán.


  —No es preciso que se moleste. Si descanso un rato me recuperaré fácilmente.


  —No me sirve de molestia ofrecerte una taza de té. Yo te acompañaré con otra.


  —En ese caso, de acuerdo. ¿Sabe de algún sitio seguro donde pueda esconderme por unos días?


  —¿Te gusta mi barca?


  —¿Podría quedarme?


  —¿Crees que te buscarán aquí?


  —En absoluto. Antes de entrar he mirado por si me seguían. No venía nadie detrás, y nosotros no nos habíamos visto nunca. Es imposible que me busquen en esta barca. No solo le agradezco el favor que me hace, si no que se lo pagaré como merece.


  —Ya está bien, hijo —dijo el anciano—. Ya me pagaste esta mañana con creces.


  —Le daré otros cien dólares.


  —¿Cuánto, hijo?


  —Bueno, cien dólares es la misma cantidad de liras turcas que le he dado esta mañana.


  —¿Otras catorce mil? Me parece demasiado.


  —Cójalas, puede que en algún momento le hagan falta. Y esto —le alargó quinientas más—, para que pueda ir a comprar algo para comer. Me gusta mucho el cordero —indicó sonriente.


  —Está bien. Ahora mismo voy.


  —¿No me traicionará, abuelo?


  —Alá acabe con mi vida ahora mismo si eso pasa.


  * * *


  Babik no durmió del todo mal aquella noche. El viejo tenía un jergón para los casos de emergencia. Una vez se quedó a dormir en la barca porque tuvo una avería en el mar. Desde entonces utilizaba aquel jergón de paja que le preservaba del frío y sobre todo de la humedad.


  Estaba desperezándose cuando oyó pasos en cubierta. Se quedó inmóvil. Los oyó cada vez más cerca.


  —Buenos días —le dijo el viejo—, vengo a traerte un poco de leche y un pastelillo. ¿Has dormido bien?


  —¡Qué susto me ha dado!


  —Por eso te he hablado antes de llegar. Me lo imaginaba. Todo está tranquilo fuera. Pero algo está pasando. Los soldados de Kemal, como te dije ayer, continúan haciendo preguntas.


  —¿Qué preguntas?


  —Sobre el yate de un americano. Es posible que a estas horas sepan que tú también estás tras su busca. Debes de tener mucho cuidado. Los hombres de Kemal son auténticas bestias.


  —Yo tampoco soy manco, a pesar de mi apariencia.


  —Ellos son más que tú.


  —Esa es mi desventaja. Yo también creo que buscan el yate y a mí al mismo tiempo. Espero no darles el gusto de atraparme. ¿Has visto movimiento ahora por el puerto?


  —Te he dicho que todo está tranquilo.


  —Entonces voy a salir.


  —Eso me parece una locura, buen hombre. Espera un día más.


  —Tengo que localizar urgentemente a un amigo. Si no le encuentro me quedaré atrapado en esta ratonera. Él es el único que me puede sacar de aquí.


  —Yo podría acercarte con la barca hasta otro lugar de la costa —le sugirió el anciano.


  —Cuanto más me aleje peor, las patrullas son numerosas.


  —No quiero meterme en tus asuntos. Tú sabrás mejor que yo lo que debes hacer. Come algo primero.


  Luego yo saldré para asegurarte de que no hay nada sospechoso.


  —Gracias, viejo, ¿cómo te llamas?


  —Dagh.


  —No olvidaré tu nombre.


  Repartieron los alimentos y más tarde el barquero salió para vigilar la marcha de Babik.


  Ninguna cara extraña, ningún movimiento particular rompía la calma de la vida en el muelle.


  —Creo que puedes salir. Ten mucho cuidado. Buena suerte. ¡Que Alá sea contigo!


  Babik salió de su escondite con cierta desconfianza.


  Miró a ambos lados del muelle y con un gesto de despedida hacia el viejo, echó a andar.


  Todo parecía tranquilo.


  Enfiló una calleja llena de desperdicios y se topó con dos borrachos, llenos de mugre, que cantaban una canción soez tumbados en el suelo.


  No tenía otra solución que acercarse a la pastelería. Si Omar no había dejado ningún recado volvería a la barca de Dagh. Y esperaría.


  Tan solo él podía sacarle del atolladero, en el caso de que, como suponía, los sicarios de Kemal le estuvieran buscando.


  Únicamente Omar podía ponerle en contacto con la gente que le daría un pasaporte falso o un salvoconducto para atravesar la zona fortificada que protegía el Bósforo.


  La pastelería estaba cerrada. Sintió que le flaqueaban las piernas. ¿Qué podía hacer? Tan solo le quedaba esperar. No tenía otra alternativa.


  ¿Y si se arriesgaba a bajar por la costa hasta Songuldak en la barca del viejo?


  Verdaderamente era muy arriesgado.


  Absorto en sus pensamientos no se percató que a ambos lados de la calle, una docena de hombres le impedía el paso.


  Sin pensar en el peligro que le acechaba, giró sobre sus pasos y atravesó la estrecha callejuela.


  Cuando llegó a la esquina, tres hombres que a él le parecieron gigantes, le cerraron el paso. Volvió la cabeza para comprobar si el otro extremo de la calle estaba libre. Aparecieron otros tantos hombres.


  Babik comprendió en un instante que no tenía escapatoria. Pero tampoco estaba dispuesto a dar facilidades. Entró en el primer portal que encontró abierto. Como una exhalación subió los pisos hasta que llegó a la terraza. El rumor de los pasos que le seguían le hizo saltar deprisa de una azotea a otra.


  Pero él no había pensado que las alturas también estaban vigiladas.


  Desde uno de los miradores de enfrente, alguien le disparó. Se sintió caer al mismo tiempo que la oscuridad inundó sus ojos.


  Cuando cayó a la calle, desde la terraza, no sintió el golpe. Ya estaba muerto.


  * * *


  William esperaba noticias de Babik en el hotel.


  A medida que pasaban las horas se iba poniendo más nervioso. Tan solo le había llamado al día siguiente de contratar sus servicios para informarle de que era probable que el ejército guerrillero estuviera también interesado en su yate.


  La noticia no significaba buenos augurios para Carmody. Por eso deseaba saber con prontitud cómo se estaban desarrollando los acontecimientos.


  En el momento en que sonó el timbre del teléfono bebía champaña con Marilyn. Llevaban un par de días sin salir del hotel y empezaban a sentir claustrofobia.


  Cogió el aparato. La recepcionista le pasó la comunicación.


  —William Carmody al habla, ¿dígame?


  —Señor Carmody, soy Omar. Han matado a Babik. Tenga cuidado.


  No pudo hacerle ninguna pregunta. Había colgado. La situación se estaba poniendo muy fea.


  —¿Quién era? —preguntó ingenua Marilyn.


  —Un amigo. Las cosas no marchan bien. Nos vamos del hotel.


  —¿Nos vamos del hotel? ¿A qué vienen tantas prisas?


  —Mira, Marilyn, comprendo perfectamente que te cueste trabajo entender toda esta situación, pero es posible que se te agilice más el cerebro si te digo que estamos en peligro de muerte. Aunque después de lo que pasó en el yate no creía que hubiera necesidad de repetirte la gravedad de la situación. No puedo contarte mi vida, pero sí te diré que llevo a cabo otro tipo de actividades que nada tiene que ver con la de editor y que, como puedes comprobar, son mucho más peligrosas. No crees más complicaciones de las que ya tenemos. Arréglate, recoge tus cosas y vámonos.


  —Está bien. No volveré a hacer más preguntas ni pondré más objeciones. No quiero morirme joven.


  —Entonces haz lo que te digo.


  Dejaron el champaña y se aprestaron a marchar a toda prisa. En cinco minutos estaban dispuestos a salir corriendo. No tuvieron necesidad de preparar el equipaje. Lo habían perdido todo cuando abandonaron el yate.


  Bajaron a la recepción del hotel y William pidió la cuenta.


  Mientras preparaban la factura tuvo tiempo para reflexionar en los siguientes pasos a dar. Pediría una conferencia con Estambul y llamaría al embajador americano. Era la mejor solución. Pero tenían que desaparecer de Amasra a cualquier precio.


  Una vez abonada la cuenta, pidió la llamada con la embajada americana en Estambul. El embajador no se encontraba en su despacho en aquel momento.


  Entonces cambió los planes. Pidió un taxi y marchó al consulado americano que estaba en la plaza de Karin. En caso de eventualidad allí estaría protegido.


  Marilyn no entendía bien lo que pasaba, pero le seguía sin decir palabra.


  Ya en la puerta se anunció al ujier.


  —Soy William Carmody. Necesito ver al cónsul.


  Le acompañó al primer piso de la preciosa antigua mezquita donde tenía su sede el consulado. Los tapices musulmanes y las columnas con arabescos recordaron la época de esplendor de aquel imperio.


  Cruzaron el patio, cuya magnífica fuente arrojaba agua en múltiples chorros, antaño dispuesta a recibir las abluciones de los devotos.


  —Esperen aquí, por favor —les anunció en perfecto inglés su acompañante.


  Marilyn elevó los ojos hacia el techo. El artesanado era precioso. Cenefas de mil colores atravesaban la gran sala de parte a parte.


  Brillantes objetos de plata, colocados con sumo gusto en una pequeña mesa de marquetería, evocaban los cuentos de las mil y una noches.


  El sortilegio fue roto cuando el cónsul americano, con voz alta y clara, les saludó en su lengua.


  —¿Cómo está, míster Carmody? —y alargó la mano para estrechar la suya—. Señora —dijo dirigiéndose a Marilyn y haciendo una pequeña reverencia.


  —No —contestó esta—, todavía no soy la señora Carmody. Y miró con picardía a William.


  —¿Qué les trae por aquí? Tengo entendido que estaban de crucero por el mar Negro.


  —Las noticias vuelan —dijo Carmody—. Es cierto. Entonces se habrá enterado también del final del crucero, ¿no es así?


  —Algo he oído —comentó el cónsul—. Pero no suelo hacer caso a los rumores. Quise interesarme por las personas que aparecieron muertas en la costa, pero inmediatamente se ordenó su traslado a sus respectivos lugares de origen. Se ha hecho todo con la mayor discreción.


  —Mucho mejor. Yo, míster Richmond, querría pedirle un favor.


  —Usted dirá —contestó cortésmente.


  —Tengo que ponerme en contacto con el embajador en Estambul. La llamada es confidencial. ¿Tengo posibilidad?


  —Por supuesto, señor Carmody —dijo solicito el cónsul—. Usted tiene carta blanca en esta casa.


  Marilyn estaba asombrada de las relaciones de William. «No sé qué tipo de actividades se traerá entre manos, pero desde luego son de muy alto nivel», pensó.


  Y estaba en lo cierto.


  Consiguió hablar con míster MacNamara, el embajador americano en Turquía. Fue requerida su presencia en Estambul lo más rápido posible.


  Carmody pidió a Richmond un coche oficial para poder llegar hasta Escutari y un salvoconducto para poder atravesar, en caso de que existiera algún problema, el estrecho del Bósforo.


  El cónsul puso a su disposición un Mercedes negro con matrícula del cuerpo diplomático. Les proporcionó un salvoconducto y les facilitó el teléfono directo con su domicilio en caso de que surgiera alguna eventualidad.


  Mientras revisaban el auto, dieron cuenta de un humeante y delicioso té con pasteles.


  —Tienen una forma ritual de hacerlo —les decía—. Primero calientan mucho la tetera, después añaden la hierbabuena y sobre ella, las cucharadas de té necesarias, según el tamaño del recipiente. Luego vierten, desde muy alto, el agua hirviente aún sobre las hierbas.


  —¿Por qué vierten el té desde tan alto? —preguntó Marilyn.


  —Para oxigenar el agua y que la mezcla sea mucho más efectiva —replicó el cónsul.


  —Ahora podrán ustedes comprobar en la práctica lo que les he dicho.


  Con una maestría sin igual, el criado turco preparó la tetera ante sus ojos y lanzó el agua, sin salpicar una sola gota fuera de las tazas.


  —¡Qué bárbaro! —comentó infantil Marilyn.


  —Ahora conviene dejarlo reposar unos minutos.


  El cónsul hizo una seña al sirviente y este, con una reverencia, se retiró.


  —¿Les apetece algún dulce? Son riquísimos. Los hacen con pasta de almendra muy triturada y miel.


  —Es usted todo un enamorado de la cocina turca —dijo Carmody al observar el conocimiento que Richmond tenía en la materia.


  —Sencillamente, me intereso por las costumbres y la cultura de los distintos países donde he tenido que vivir. Aunque con unos me he identificado más que con otros. La cultura oriental siempre me ha apasionado. Desde niño. Ya en la Universidad cursé estudios de arte y luego, con el paso de los años, me he preocupado por entender la grandeza y la elegancia de lo oriental.


  Llamaron a la puerta y a continuación entró su ayudante.


  —Señor, ya está listo el coche.


  —Perfecto. ¿Ha sido revisado?


  —Sí, señor. Todo está en orden.


  —Bien, señores —dijo el cónsul dirigiéndose a la pareja que ya se había puesto en pie—. No me queda más que decirles adiós. Hasta su vuelta por este magnífico país.


  —No creo que vuelva nunca más —dijo Marilyn con tristeza—. Han pasado tantas cosas...


  —No diga eso, señorita. Nunca se puede saber con certeza.


  Se dieron la mano.


  —He tenido sumo placer en conocerle y siento que no podamos seguir charlando de este misterioso país. Usted le conoce bien. Le estoy, le estamos, mejor dicho, muy agradecidos por su colaboración y ayuda. No lo olvidaré —dijo William.


  —Es lo menos que podía hacer para sacar de un apuro a unos compatriotas —contestó amablemente el cónsul—. Vuelvan cuando lo deseen. Seguiremos charlando de las delicias de Turquía.


  —Eso espero —contestó Carmody.


  Y salieron del despacho capitaneados por el ayudante que les condujo respetuoso hasta el patio posterior del edificio.


  Les abrió la puerta del coche. Carmody se sentó al volante. Marilyn a su derecha.


  —Que tengan buen viaje. Buenos días.


  Y después de cerrar la portezuela, dio media vuelta y se dirigió a la casa.


  * * *


  Atravesaron una serie de callejas próximas al puerto. A esas horas estaba ya atestadas de gente. Vendedores ambulantes que iban y venían y atronaban con sus gritos. Porteadores, doblados como juncos, que transportaban pesados fardos; mendigos y pedigüeños que disputaban el mejor trozo de calle para pedir unas liras a la clientela. Chavalines que, vendían las cosas más inverosímiles, desde un ratón hasta una canica.


  Marilyn observaba distraída todo aquel mundo que se ofrecía ante sus ojos. Todo aquel colorido que alegraba los sentidos. El coche intentaba abrirse paso entre la multitud. Por un momento la algarabía fue atronadora.


  Consiguieron por fin salir de aquel enjambre.


  Enfilaron la carretera de la costa para llegar a Escutari. Allí les esperada, siempre que el cónsul hubiera realizado la gestión, uno de los muchos barquitos de servicio que estaba a disposición de míster Richmond, cuando se le necesitaba.


  Durante varias horas se cruzaron con pocos coches, en general, viejas y antiguas cafeteras que uno no acertaba a comprender cómo no se desmoronaban en medio del asfalto.


  Pasaron en Songuldak a tomar un refrigerio y continuaron el viaje porque William quería llegar lo antes posible a Estambul y aún les quedaba un largo camino.


  Comieron en Karasu en uno de los múltiples restaurantes que había a lo largo de la costa.


  Ya al anochecer, llegaron a Escutari. Las luces de la Turquía europea al otro lado del estrecho, parpadeaban ante sus ojos. La silueta de los minaretes que sobresalían del resto de las casas daban a Estambul. Su aspecto misterioso y de leyenda.


  La estación terminal de los pequeños barcos y transbordadores que cruzaban Turquía de una parte a otra, estaba semidesierta.


  Cuando aparcaron el coche, William pensó que el cónsul había olvidado avisar al barco que debía recogerles. Felizmente estaba equivocado.


  No habían hecho más que salir del coche cuando un hombre escuálido, con pelo y bigote negros, con enormes ojos color azabache, se acercó a ellos.


  —¿Señor Carmody? —dijo trabajosamente.


  —Sí, soy yo.


  —Me envía —prosiguió el turco en un malísimo inglés— míster Richmond. Tienen que pasar a Estambul, ¿verdad?


  —Así es —respondió Carmody.


  —Entonces, cuando quieran. Ya lo tengo todo dispuesto.


  —¡Estupendo! —comentó eufórico William—. El cónsul se ha portado muy bien —dijo volviéndose a Marilyn.


  —¡Menos mal! —dijo esta—. Empiezo a estar un poco cansada del viaje Tengo ganas de tomar un buen baño y coger un buen colchón. ¡Ah! mañana tengo que ir de compras. Llevo no sé cuántos días con la misma ropa.


  Y siguieron al hombre que les estaba esperando.


  El barco cruzaba de la costa asiática a la europea junto a las boyas que cerraban la entrada del mar Negro.


  Los extranjeros no podían desembarcar, ni tan siquiera hacer fotos en la zona que ellos abandonaban. Tan solo con pase especial o salvoconducto se permitía la entrada y la salida. Así se protegía Turquía, desde hacía más de treinta años, de los posibles ataques soviéticos.


  Aquella era zona militar que protegía el Bósforo de los barcos rusos.


  —Esta fue la ruta de Jasón y los Argonautas en busca del Vellocino de Oro —dijo William a Marilyn.


  El barquero turco, volvió la cabeza hacia ellos, extrañado por el comentario del americano. Nunca había oído hablar de esa gente.


  —Aquí fue donde encontraron aquellos pájaros negros de la leyenda. Y, míralos, ahí están revoloteando majestuosos.


  —De día hay muchos más —comentó el turco tomando parte en la conversación.


  —Es un panorama impresionante —aseveró Marilyn.


  Ciertamente la vista era de ensueño.


  Las luces del puerto de Gálata reflejaban sobre el mar la silueta de algunas torres. El bosque de minaretes de las mezquitas apareció ante sus ojos como en un cuento de hadas.


  A medida que se acercaban a la costa europea las sombras se hacían más precisas.


  —Esto, de día, tiene que ser magnifico —comentó Marilyn.


  —Ya pasamos por aquí cuando subimos a la Isla de las Serpientes —dijo William—. Pero no prestamos demasiada atención porque esperábamos al regreso para poder disfrutar de esta parte de Turquía.


  —Yo debía de estar dormida, cuando atravesamos el estrecho.


  Llegaron al puerto de Gálata y el barquero saltó el primero a tierra para sujetar la embarcación en uno de los mojones.


  Se despidieron de él y William le ofreció diez dólares.


  Ante su manifiesta timidez, William le dijo:


  —Para los chavales. Cómpreles caramelos.


  —Soy soltero —dijo el turco.


  —Entonces para usted. Gásteselo en vino y mujeres. Es la mejor forma de aprovecharlo.


  Y se alejaron de él con una sonrisa.


  Míster Richmond les había sugerido el mejor hotel de la ciudad, situado en la plaza de Taksim, en el barrio de Pera.


  Curiosamente la ciudad estaba desierta. Tan solo algún borracho se cruzó con ellos hasta que consiguieron encontrar un taxi.


  Marilyn pensó que el Opel que les llevaba debía tener cincuenta años por lo menos. En su vida había visto un modelo igual.


  Cuando llegaron al hotel fueron derechos a recepción. Pidieron la mejor suite y subieron a la velocidad del rayo. Querían dormir, porque el viaje les había fatigado más de lo que pensaban.


  La excitación nerviosa de William le impidió dormirse hasta las tres de la madrugada. 


CAPÍTULO III


  Doblando el Cuerno de Oro, golfo puntiagudo que divide a la ciudad de Estambul en dos mitades, se tienen dos continentes al alcance de la mano. A la derecha Asia, aquí, Europa.


  La vieja ciudad de Estambul encierra entre sus paredes un muestrario de civilizaciones y culturas: griega, bizantina, romana y moderna europea y norteamericana.


  En sus calles se mezcla la fabulosa civilización de los sultanes con los modernos edificios, buildings, estilo yanqui.


  A la derecha de la entrada del Cuerno de Oro se alza la moderna Gálata y sobre la colina que se eleva sobre ella, la europea ciudad de Pera. A la izquierda, la verdadera Estambul, por así decirlo, con una arraigada personalidad oriental. Une ambas ciudades en una sola el puente de Gálata, atiborrado siempre de gente que viene y va.


  Aquella mañana William Carmody se levantó eufórico. Había dormido como hacía días que no la hacía. Marilyn, a su vez, se levantó muy entrado el día.


  Tras una buena ducha, William salió de la habitación del hotel, después de haberle dejado una nota sobre la mesilla de noche.


  Sin tomar un solo bocado se dirigió a la embajada americana. El embajador le estaba esperando desde primeras horas de la jornada.


  —Necesitaba descansar —se justificó Carmody—. El viaje ha sido largo y fatigoso.


  —Señor Carmody —dijo míster MacNamara—, lo primero que debe usted hacer es informar al Pentágono, ¿no cree?


  El tono de voz empleado por el diplomático no agradó lo más mínimo a William.


  —Por favor —dijo en tono de mando—, permítame el teléfono.


  MacNamara le pasó uno de los teléfonos que descansaban sobre su mesa de despacho.


  —Marque directamente.


  Sin hacer aparente caso a su indicación, marcó un número de teléfono. Se oía bastante mal al otro lado del hilo telefónico.


  —Hallo! —repetía incansablemente la voz femenina.


  —Señorita, quiero hablar con míster Jury. Aquí Carmody, desde Estambul —gritó con desesperación un par de veces.


  El embajador tocó una clavija que había tras la cortina que ocultaba un gran mapa de Estados Unidos.


  —¿Oye usted mejor ahora?


  —Sí, sí, mucho mejor. Gracias.


  Esperó durante unos minutos.


  —¿Carmody? Estás ahí.


  Una voz pastosa se dirigió a él. William hacía tiempo que la conocía.


  —Sí, míster Jury. Yo soy.


  —Tengo entendido que ha habido problemas, ¿no?


  —Sí, señor. No he podido hacer gran cosa por evitarlos. He perdido el yate y el maletín.


  —Lo que me preocupa es el maletín. Yates hay muchos y tú tienes el suficiente dinero como para comprarte uno cada mes.


  —Voy a hacer lo imposible por conseguir la maleta.


  —Déjalo estar, de momento. Te mando otro colaborador, de probada eficacia en este tipo de asuntos. Es un buen profesional.


  —Pero... —quiso continuar Carmody.


  —No hay pero que valga. Deja el asunto en manos de Hadley. Él lo arreglará todo. Tú aprovecha para descansar estos días. Me imagino que estarás cansado, ¿no?


  —Así es. Pero me gustaría...


  —No tengo más tiempo Carmody. Haz lo que te digo. Deja todo tal como está. Por favor —dijo cambiando de conversación—, pásame a MacNamara.


  Puso el aparato en manos del embajador y se arrellanó en el sillón. Le habían barrido de un plumazo. No confiaban en que él pudiera salir victorioso de la delicada empresa. Y verdaderamente él tampoco estaba muy seguro. Pero le molestaba sobremanera una decisión tan radical.


  Ciertamente no había demasiado tiempo para discusiones. El maletín debía de encontrarse muy lejos.


  Cuando MacNamara colgó el auricular hizo rodar el sillón hasta ponerse frente a Carmody.


  —Parece que no le han ido muy bien las cosas.


  El americano no contestó.


  —La persona encargada ahora del caso es muy competente —prosiguió el embajador.


  —¿Qué pretende decirme con eso? ¿Qué yo no lo soy?


  —En absoluto, señor Carmody. Pero estará conmigo en que usted no es un profesional. ¿Es o no cierto?


  Airado, Carmody se levantó de su asiento y tendiendo la mano al embajador dijo secamente:


  —Buenos días.


  Ya en la puerta, MacNamara le habló:


  —¡Ah! señor Carmody, no olvide que tiene que contactar con Hadley para ponerle al corriente de la situación. Le llamaré cuando llegue.


  —De acuerdo.


  Y salió del despacho.


  * * *


  Cuando regresó al hotel, Marilyn acababa de levantarse de la cama. Tenía la cara hinchada de tanto dormir.


  —Arréglate. Nos vamos de compras y luego iremos a comer a uno de esos magníficos restaurantes donde sirven un pescado delicioso.


  Salieron del hotel cerca de la una de la tarde. Pasearon por las distintas calles de Pera. Entraron en uno de los mejores comercios y se equiparon de ropa y artículos de tocador. En una zapatería encargaron varios pares de zapatos para cada uno.


  Subieron luego hasta Tepabachi para contemplar la magnífica vista panorámica de la ciudad.


  —¿Tienes tiempo para visitar la ciudad? —preguntó Marilyn cariñosa.


  —Tengo todo el tiempo del que quiera disponer. Hoy y mañana lo emplearemos en pasear y conocer Estambul. Después quiero hacer una serie de gestiones y estaré, me imagino, ocupado varios días.


  —¡Es magnífico! —comentó Marilyn—. No puedo creerlo.


  Ante el gesto apesadumbrado de William, la chica preguntó:


  —¿Has tenido problemas?


  —Eres muy observadora —dijo por toda respuesta.


  Marilyn no volvió a hacer ningún tipo de comentario acerca de las posibles dificultades de William.


  Entraron en el café de Pierre Loti para tomar un aperitivo. Desde allí se divisaba un amplio panorama.


  Subieron luego a uno de esos carromatos tirados por un par de caballos que pasean a los turistas por la ciudad, en el que visitaron los tres barrios principales: Uscudar, Haidar Pascha y Kadikoy.


  Ruidosa y vibrante, con innumerables palacios, fuentes, mezquitas y museos, Estambul les transportaba a los gloriosos días del imperio otomano, cuando el Mediterráneo era llamado el gran lago otomano.


  Decidieron que el siguiente día lo dedicarían a visitar algunas mezquitas y las afueras, especialmente la torre de Leandro, mausoleo dedicado al legendario amante que tantas veces cruzara el Bósforo a nado para ver a su amada Hero.


  Se quedaron a comer en el Chanli Balik, restaurante cuyo nombre significa «pescado vivo», y donde su deliciosa cocina hace honor al título.


  Después de la comida regresaron al hotel con el ánimo de dormir una siesta reparadora. Ya en la habitación dijo Marilyn:


  —Tengo sueño. El vino y el sol me han atontado un poco.


  —Yo te haré compañía, querida. ¿De verdad que tienes mucho sueño? —le preguntó en tono sugerente William.


  —Sí —respondió Marilyn. Pero se tumbó en la cama con languidez.


  * * *


  Después de hacer el amor, se habían quedado dormidos. El timbre del teléfono les despertó. William, a manotazos, consiguió coger el aparato.


  —¿Dígame? —y se aclaró la voz para poder ser oído.


  —¿Señor Carmody? MacNamara al aparato. Le llamé a mediodía y no estaba usted en el hotel.


  —Salimos a comer fuera. ¿Qué quería?


  —Hadley ya ha llegado. Pásese lo antes posible por mi despacho. Le esperamos.


  —De acuerdo. Deme tres cuartos de hora.


  Llegó a la embajada tal como había previsto.


  MacNamara hizo las presentaciones de rigor.


  Hadley era un hombretón alto y fuerte, bastante atractivo y vestido deportivamente. Daba toda la impresión de haber sido jugador de rugby.


  Carmody le puso en antecedentes de cómo se habían desarrollado los hechos. Desde el asalto en el Mar Negro frente a la costa de Amasra hasta la muerte de Babik.


  Hadley estuvo escuchando atentamente durante todo el tiempo. Cuando William terminó su exposición, preguntó:


  —¿No tiene usted ni la más remota idea de dónde se puede encontrar su yate?


  —Solo sé lo que le he dicho.


  —El barco no debe encontrarse aquí. Lo más probable es que se hayan alejado con él.


  —Eso creo yo. Hubiéramos recibido alguna información —dijo el embajador.


  —Tendré que ir al puerto y hacer una serie de preguntas. Es posible que aunque no haya hecho escala, haya pasado por aquí y alguien le habrá visto.


  Y dirigiéndose al embajador le pidió:


  —Me va a ser un tanto complicado trabajar solo. No hablo turco y no conozco demasiado bien el terreno. Creo que usted dispone de algunas personas, de toda confianza, que podrían ayudarme en esta tarea.


  —Así es —respondió el embajador—. Le puedo ofrecer y garantizar los servicios de un directo colaborador mío, turco por supuesto, que conoce el país mejor que la palma de su mano. A su vez trabaja con la ayuda de otros dos hombres, muy eficaces también en las tareas que se les encomiendan. Necdet Bulasí le será de gran ayuda, Hadley.


  —Eso espero. ¿Cuándo puede estar disponible?


  —Cuando usted quiera. ¿Se lo envío a su hotel?


  —Perfecto. Estoy en el Estrella del Bósforo.


  —Cerca de donde me hospedo —terció Carmody.


  —Mañana a primera hora —dijo el embajador—. Necdet estará en su hotel.


  —Entonces hasta la vista. He de arreglar ahora unos asuntos y casi no me queda tiempo. ¿Me acompaña usted, señor Carmody?


  —Con mucho gusto, aquí ya no pinto nada.


  Y salieron los dos de la embajada.


  En la calle, Carmody invitó a tomar algo al agente.


  —Me gustaría charlar un momento con usted. ¿Puede concederme tan solo cinco minutos?


  —De acuerdo —dijo Hadley—. Pero ni uno más. Ya voy tarde.


  Entraron en la primera cafetería. El silencio era sepulcral. Ese detalle de la personalidad turca siempre impresiona a los visitantes.


  Pidieron un votks con zumo de limón. Carmody inició la conversación.


  —Me imagino que sabrá que yo estaba antes encargado de esta misión.


  —Por supuesto. He sido informado.


  —No sé por qué razón me han relegado del caso. Tal vez porque, como me dijo el embajador, no soy un profesional. Tan solo un colaborador del gobierno, digámoslo así.


  —Entiendo.


  —Iré derecho al grano. Me gustaría poder ayudarle. No quiero separarme de esta cuestión, entre otras cosas porque mi yate está en juego.


  —No creo que sea eso lo que más le importe, señor Carmody —dijo secamente Hadley.


  —Tiene usted razón. Hay una cuestión de pundonor, de orgullo que me impide desentenderme de este caso. Por otra parte, yo tendré que terminar, en el caso de que usted encuentre el maletín, las... negociaciones.


  —Esa etapa de la historia no me la han confirmado aún. Recibiré órdenes una vez que tenga el maletín en mi poder.


  —Le puedo ser de gran ayuda. Créame.


  —No veo en qué sentido.


  —Tengo una saneada cuenta corriente y eso siempre es una garantía.


  —Yo estoy satisfecho con lo que gano —contestó con dignidad el detective.


  —No estoy intentando comprar su favor, Hadley. Tan solo le ofrezco mi ayuda y mi dinero. Tengo interés en recuperar el maletín y el yate. Y no quiero quedar como un...


  —Le comprendo —le cortó—. Mañana hablaremos del tema, cuando yo haya visto al tal Necdet.


  —Le estoy muy agradecido.


  —No me gusta el tono que emplea conmigo. No tiene por qué estarme agradecido, todavía. Si lo hago es porque entiendo perfectamente su posición. Yo haría lo mismo en su caso.


  —Entonces, disculpe.


  Le dio una palmada en el hombro e hizo intención de pagar. Hadley se dio cuenta de que había sido un poco duro con él.


  —Déjelo, yo le invito. Ya tendrá ocasión de pagar otra vez. A partir de mañana nos veremos más a menudo.


  —Entonces, hasta pronto.


  Hadley siguió sus pasos hasta que la puerta del café se cerró tras él.


  * * *


  —Vámonos a bailar, Marilyn —le dijo, dándole un cariñoso azote en el trasero.


  —¿Y eso? —preguntó incrédula.


  —¿Qué te pasa? ¿Es que no quieres salir?


  —¡Claro que sí! Enseguida estoy lista.


  Entraron en un bullicioso café del puerto, lleno de humo y olores salobres. Reinaba también un gran silencio.


  En la barra estaban acodados varios hombres con gesto adusto.


  —Tengo entendido que el carácter turco es taciturno, lacónico, concentrado en sí mismo. Todo lo contrario a la vivacidad del hombre mediterráneo —comentó Marilyn.


  —¿Y cómo estás tan enterada? —preguntó William en tono de sospecha.


  —No —rio Marilyn—, todavía no he ligado con ningún turco. Pero todo llegará.


  Rio una vez más.


  —Me lo ha dicho —prosiguió— una de las doncellas del hotel. En algo tenía que distraerme cuando tú no estabas.


  —¡Buen tema de conversación! —comentó él—. ¿Qué quieres tomar, nena?


  Se sentaron en una de las mesas orientadas hacia el mar. El reflejo de la luna sobre las aguas, proyectaba una imagen romántica tras los cristales.


  —¿Has probado la bebida nacional?


  —¿El té? —preguntó desconcertada Marilyn.


  —No, mujer. El votks. Es un licor bastante fuerte, parecido al aquavit noruego y al orujo español.


  —Tampoco he probado el orujo, ni el aquavit, pero lo beberé. Me gustan las sensaciones fuertes —dijo en tono de vampiresa.


  —No será que no te las procuro...


  —Sí, amor. Eres casi perfecto.


  Cuando el camarero les sirvió la bebida se apagaron las tenues luces que alumbraban el local. Fue entonces cuando Marilyn reparó en una especie de tarima que había a su derecha.


  —¿Hay teatro?


  —No. Algo mucho más exótico. Bailarinas.


  —¡No me digas! ¿Bailarinas orientales?


  —¡Pues claro! De las que llevan velo y una piedra en el ombligo.


  —¡Es maravilloso! No me habías dicho nada.


  —También te puedo dar una sorpresa de vez en cuando.


  —Y ¿cómo conocías tú este cafetín? —dijo en el mismo tonillo de duda que había empleado él hacia un rato.


  —También me lo dijeron en el hotel.


  —¿Una camarera, por casualidad?


  —No seas mal pensada. El conserje de los enormes mostachos.


  Rieron los dos al tiempo.


  En ese mismo momento apareció en el escenario una preciosa mujer de enorme ojos aceitunados. El contoneo de sus caderas era cadencioso y excitante. Al ritmo del pífano movía y movía los brazos en simbólicas ondas que se deshacían en el aire.


  Marilyn contemplaba arrobada el cuadro. William y los demás hombres, presenciaban la danza con una mirada especial...


  Las únicas mujeres que había en la sala eran la bailarina y Marilyn. Las mujeres turcas no frecuentan los lugares públicos. Son los hombres, de semblante severo, pero tranquilo, los que pueblan los baños, los mercados... Y el silencio reina en todas partes.


  Al terminar el baile los aplausos fueron sinceros. La bailarina hizo un par de reverencias con los pies cruzados en un gesto de sumisión.


  —Es magnífico —dijo William—. ¡Qué facilidad tienen para mover todo al mismo tiempo! Los brazos, las manos, las caderas...


  —No sigas. Me vas a ruborizar.


  —No tienes nada que envidiarle, Marilyn. Ni siquiera su sentido del ritmo.


  Y depositó en su mano un cálido beso.


  * * *


  Hadley abrió la puerta de su habitación en el Estrella del Bósforo. Ante él estaba Necdet con cara de pocos amigos.


  Unas espesas cejas negras daban a su rostro un aspecto maléfico. Sus labios, finos, se cubrían en parte con el bigote. Una mirada hosca y la tez oscura completaban la imagen del colaborador del embajador americano.


  —Soy Necdet —dijo—. Estoy a su servicio.


  La correcta pronunciación inglesa del turco y su sequedad, sorprendieron a Hadley.


  —Pase, por favor —le dijo—. No se quede en la puerta. Habla usted muy bien mi idioma.


  —Mi madre era inglesa.


  —Eso lo explica todo —dijo en tono cortante y sin intención de parecer amable.


  Pensó que lo mejor era llevar una relación única y exclusivamente de trabajo con aquel hombre que parecía no gustar de amabilidades.


  —¿Le han informado de su trabajo?


  —No.


  —Bien. Entonces le pondré al corriente en pocas palabras. Buscamos un yate con matrícula americana, que fue asaltado frente a Amasra no se sabe con certeza por quién.


  »Es probable que fueran soldados, en cuyo caso es de esperar que fueran los del general Kemal.


  »Tenemos que encontrar ese yate porque en su interior hay, o había, un maletín que contiene ciertos documentos de vital importancia. Hay que impedir que caigan en otras manos que no sean las nuestras.


  »Lo primero que debe de hacer usted es averiguar si el yate ha pasado por estas aguas. Lo más lógico es que haya atravesado el estrecho y se haya internado en el mar de Mármara, para camuflarse. Si se hubiera quedado en Amasra hubiera sido interceptado antes de llegar a las costas de Rusia.


  »Como nos llevan bastante adelanto es probable que lo lleven hacia el Mediterráneo con intención de abandonarlo en cualquier punto de la costa.


  »Su misión es pues, saber quién ha robado el barco y dónde se esconde. Los métodos que emplee para lograrlo, me son indiferentes.


  —Está entendido —interrumpió Necdet.


  —Tengo entendido que trabaja usted con dos hombres, ¿es así?


  —Sí. Arabkir y Kenan. Silenciosos y eficientes.


  —Está bien. Usted tiene que controlarles. No permito un solo fallo. De nadie. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —Está bien. Pues manos a la obra.


  Necdet abandonó el hotel.


  Junto a la fortaleza de Rumelihisan, pasado el barrio de Ortakoy, esperaban al mercenario sus dos ayudantes kurdos.


  Hadley, poco después de que saliera el turco, llamó a Carmody y quedó con él en la cafetería del hotel.


  Puntual, como siempre, William llegó al bar antes de Hadley. Pidió un café moruno y esperó pacientemente a su rival.


  Correctamente vestido, con un traje gris marengo, el detective saludó con cierta efusión a Carmody.


  —Ya están buscando su yate. Espero saber muy pronto dónde se encuentra.


  —Me sentina más tranquilo si dentro estuviera el maletín, aunque dudo mucho que no se lo hayan llevado. Ese fue el motivo del asalto que sufrimos.


  —Me gustaría que me acompañara, si no tiene inconveniente. Voy a hacer una visita a uno de los soldados que desertaron de Kemal. Sigue escondido desde hace dos años. Si en aquel tiempo le llegan a coger, le hubieran pasado a cuchillo. Aún hoy, no las tiene todas consigo.


  »No fue el único que desertó. Hubo muchos más. Habían seguido a Kemal cuando se separó del ejército y se puso a hacer la guerra por su cuenta en apoyo de la población kurda prorrusa.


  »Pero la rapiña y el pillaje se coló en sus filas. Él se convirtió en un hombre sanguinario y temible que funciona al margen de la ley. “Yo soy la ley”, dice de sí mismo.


  —No tengo ningún inconveniente en acompañarle; todo lo contrario. Pero si me permite, haré antes una llamada a mi compañera de viaje. ¿Quiere que almorcemos juntos? Conocemos un restaurante donde sirven un pescado delicioso.


  —Muy bien, de acuerdo.


  William marchó a telefonear a Marilyn. Quedaron a las dos en el Chanli Balik.


  Los dos hombres atravesaron el puente de Galata y se adentraron en la vieja Estambul.


  —O Konstantinópolis, como diría un griego —comentó William.


  —¿Conoce usted bien a esta gente?


  —No. Tengo algunos conocimientos porque me ha interesado la cultura oriental. Especialmente un pueblo como el turco, cristiano hasta la médula con Justiniano, ahí está la catedral de Santa Sofía, como ejemplo.


  Y señaló con el dedo en dirección al monumento.


  —Por otra parte el mundo helénico —prosiguió—. El patriarca de la religión ortodoxa tiene su sede aquí, en Bizancio.


  —Bizancio, Constantinopla y Estambul. Tres nombres para la misma ciudad —comentó Hadley.


  —Así es, han cambiado según las épocas. Y no olvidemos, pues es la que persiste con más fuerza, la cultura musulmana. Las mezquitas, de piedra negra, son las que dan ese toque misterioso y de leyenda a la ciudad.


  »Y a propósito, ¿hacia dónde nos dirigimos para entrevistarnos con su contacto?


  —A la mezquita de Eyup. Allí se refugiaron las huestes de Kemal y allí siguen. Se ocupa de mantener el templo limpio y ordenado. Fue un buen sitio para esconderse.


  —Desde luego —dijo Carmody—. ¡Quién podía pensarlo!


  Llegaron a pie hasta la mezquita. Atravesaron el patio bordeando la soberbia fuente central de cuyos variados surtidores brotaba el agua. Allí se acogían los fieles antes de entrar en el recinto para realizar las rituales abluciones.


  Doblaron por un corredor adornado de columnas, hasta dar con una pequeña puerta situada en un chaflán.


  Cuatro toques acompasados fueron la seña. Al momento se abrió la puerta sin que nadie se dejara ver. Hadley pasó el primero y tras él, lo hizo William. El recinto semioscuro no permitía ver con facilidad el rostro de quien había abierto.


  —Alá sea con vosotros —alguien dijo a sus espaldas—. Pasad por aquí.


  Tomó la iniciativa un hombre vestido con túnica blanca y turbante del mismo color.


  Del pequeño recinto semioscuro pasaron a una sala por cuyo ventanal, situado en la parte alta de la pared, junto al techo, penetraba un potente rayo de sol. La blancura de las paredes cegó a los visitantes.


  —¿Cómo estás, Muslik? Tienes muy buen aspecto —dijo por fin Hadley como toda respuesta al saludo del antiguo soldado.


  —No tan bien como tú. Hacía mucho tiempo que mis ojos no tenían el placer de verte. Has engordado un poco y tienes menos pelo que la última vez que nos vimos, hace dos años.


  —Tienes buena memoria.


  —Fue en Ankara. A los dos días nos volvimos a ver en Ajasch. Y hasta hoy —dijo hablando con bastante lentitud.


  —Pasamos un mal trago en Ankara. ¿Has vuelto a saber algo de ella?


  —No. Solo sé que se marchó con Kemal. Eso es todo.


  —¿La sigues queriendo?


  —Se marchó. Eso es todo —volvió a repetir Muslik.


  Hadley comprendió que su amigo no quería seguir hablando de aquel tema.


  —¿Tienes alguna noticia de ellos últimamente? Me refiero a Kemal y sus hombres —aclaró.


  —Cuando recibí tu llamada me puse a indagar. Al parecer los hombres de Kemal han sido vistos en Esmirna. Por otro lado, me ha llegado información de que Kemal ha sido visto en Anatolia. Si ambas comunicaciones son verídicas, estará tramando algo de envergadura.


  »Lo que te puedo asegurar, amigo, es que Kemal está desplegando un gran movimiento y mucha actividad.


  —¿No has podido averiguar qué hacen sus hombres en Esmirna?


  —No es fidedigno. Buscan algo importante. Hacen preguntas y se dejan ver demasiado.


  —¿Sabes si lo han encontrado?


  —No. Y tampoco sé qué es lo que buscan.


  —Si te enteras de algo más, no dudes en llamarme lo más rápido posible. Tengo que salir de viaje. Puedes dejarme el recado en el hotel. O mejor —dijo, mirando a Carmody—, este amigo podía tomar el recado. ¿Piensa usted salir de Estambul?


  —No, hasta que todo quede resuelto.


  —Entonces podía ser usted el enlace.


  —De acuerdo. Así me sentiré útil.


  Ya en la calle, Hadley le dijo:


  —Tranquilo. Muslik es de toda confianza. Su padre y el mío eran hermanos.


  William Carmody quedó sorprendido ante tal revelación.


  * * *


  —Me gustaría que actuara con un poco más de discreción, Necdet —dijo Hadley algo enfadado—. No estamos solos en este mundo. Y hay quién está pendiente de nosotros.


  —Eso lo entiendo perfectamente, señor. Mi trabajo consiste en sacar información y a la vez pasar desapercibido. Pero esta cuestión es urgente. Tengo que salir mañana mismo para Esmirna. El yate se encuentra allí.


  —Muy bien, Necdet —dijo cambiando el tono de voz por completo—. Ha sido un buen trabajo.


  —Ya le dije que mis amigos eran muy eficientes.


  —¿Cuándo llegará a Esmirna? —preguntó el detective americano.


  —Pasado mañana. No quiero si deprisa. Prefiero no levantar sospechas y no tener ningún percance en la travesía. Alquilaré un barco a un griego bastante hablador que tiene una pequeña flota de vaporcitos. Es preferible que hable del viaje de tres hombres, sin ningún misterio. ¡Ah! Necesito dinero.


  —¿Serán suficientes quinientos dólares?


  —Sí —contestó complacido Necdet—. También necesitará papeles para atravesar la zona militar de los Dardanelos. Es más bien, por prevenir. A veces hay controles y no podemos permitirnos el lujo de perder tiempo y levantar sospechas.


  —Está bien pensado. No hay ningún problema con respecto a los papeles. Buscaremos una buena coartada. Por ejemplo, tres oficiales del ejército turco en viaje de placer a Esmirna. ¿Le parece?


  —Es una buena idea. Desde luego con esas identidades no tendríamos ningún problema.


  —Delo por hecho. Esta tarde a primera hora, tendrá una nueva identidad. Y, por favor, no se presente nunca más en mi hotel, sin previo aviso.


  —No volverá a pasar. Siempre que no haya una cosa urgente —contestó con testarudez.


  —En cualquier caso, si obra de esta forma, me veré obligado a prescindir de sus servicios —dijo en tono autoritario Hadley—. Si quiere que nos llevemos bien —continuó—, obedezca mis órdenes al pie de la letra. Ustedes no trabajan por libre, trabajan para mí y por lo tanto para mi país. No lo olvide.


  Necdet agachó la cabeza en señal de asentimiento.


  * * *


  Al mismo tiempo que Necdet partía para Esmirna, Hadley cruzó a la zona asiática para intentar localizar a Kemal en Anatolia. No sería demasiado difícil, siempre que el guerrillero estuviera realmente allí. Las enormes estepas despobladas y las concentraciones de población en pequeños pueblos, hacían más fácil su localización. Aunque ciertamente se encontraban con una desventaja: Kemal era protegido y ocultado por los campesinos.


  William y Marilyn habían dormido aquella noche de un tirón. Se levantaron temprano porque aquel día querían visitar las ruinas de Troya, la legendaria ciudad.


  Tomaron un buen baño caliente y bajaron a desayunar al comedor del hotel.


  No había demasiados huéspedes en las mesas a aquella temprana hora. En general, los turistas, que eran la mayoría de los clientes, desayunaban más tarde.


  El aromático té con los inevitables pastelillos de almendra y miel reconfortaron a la pareja.


  —No me cansaría de comer estos pasteles —dijo Marilyn—. Si viviera mucho tiempo aquí, no volvería a hacer cine en mi vida. Nadie contrataría a una gruesa matrona enamorada de los pastelillos. Son exquisitos.


  —¿Llevas un neceser para el viaje y algo de ropa por si la necesitamos?


  —Para hacer una excursión no creo que tengamos que ir cargados. ¿No volveremos esta noche al hotel?


  —Marilyn, hay ocho horas de navegación desde Estambul a Chanakale. Y me han aconsejado que haga noche allí. Por la mañana, cogeremos un taxi que nos llevará hasta Troya que está a treinta y cinco kilómetros.


  —Creía que estaba más cerca —dijo la chica—. En ese caso tienen razón. Llevaré algo de ropa de abrigo para el barco. Has reservado camarote, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Ahora subiré a la habitación y cogeré las cosas de aseo y la ropa. ¿Quieres esperarme aquí?


  —Bien. Así irás más deprisa. ¡Ah! se me olvidaba. En Troya hay que solicitar la compañía de la policía para poder visitar las ruinas. Aquello es zona militar y es obligada la escolta.


  —¡Qué emocionante! —dijo encantada Marilyn.


  Y subió con rapidez para hacer el reducido equipaje.


  * * *


  Necdet y los dos kurdos atravesaban las aguas del mar de Mármara, a escasos kilómetros delante del barco que transportaba a William y Marilyn.


  Los tres hombres se habían cargado de provisiones y bebidas en gran cantidad. Probablemente tardarían unos tres días en llegar, ya que no querían ir con prisas. Los viajes de placer se hacen a escasa velocidad.


  Atravesaron sin complicación la zona militar de los Dardanelos. Hicieron noche junto a la isla de Lemnos, que si bien les alejaba de su ruta en unos kilómetros, les ofrecía mayor seguridad y mayor distancia de la zona conflictiva.


  A la mañana siguiente tomaron nuevamente su rumbo. Llegarían por la tarde al golfo de Edremit y cruzarían frente a las costas de la isla de Lesbos.


  Grandes nubes negras cubrieron el cielo. Un viento levantisco azotaba la embarcación.


  Necdet ordenó a sus hombres arriar las velas. El aire traía olor a lluvia y las nubes amenazaban con un buen temporal.


  —Solo nos faltaba esto —dijo Kenan mientras subía a lo más alto del palo con facilidad de simio.


  Sus enormes manazas sujetaron ágilmente la tela. Por su enorme complexión y sus rasgos, de ojos ovalados y pómulos salientes, recordaba a los fuertes guerreros de las tribus mongolas.


  Arabkir, por el contrario, era un hombre escuálido, de rostro cadavérico y tez amarillenta. Sus huesudas manos parecían las raíces de un árbol. Costaba trabajo verle comer. Era una auténtica visión. Su gula era insaciable y todo el mundo se hacía la misma pregunta con Arabkir. ¿Dónde echará lo que come? Tenía cuarenta y dos años, pero aparentaba sesenta. Y era verdaderamente milagroso que aquellas cantidades pantagruélicas de comida que engullía, cupieran en su diminuto estómago, incomprensiblemente no dilatado.


  El viento arreció con fuerza. La pequeña embarcación subía y bajaba a su merced.


  Arabkir miró a sus compañeros de viaje. Era hombre torpe en palabras, pero muy sabio en el dominio de sus ojos. Kenan y Necdet, pensaron al unísono la tragedia que se cernía sobre ellos.


  El agua comenzó a caer torrencialmente. Se agarraron con fuerza al palo para no ser arrastrados por la tempestad.


  Relámpagos y chispas surcaban el cielo como en una batalla de rayos láser. Los truenos aterrorizaron a Kenan, hombre supersticioso que quiso ver en aquella tormenta el prólogo a males mayores.


  Repentinamente, Arabkir se soltó del palo. Los otros dos pensaron que desaparecería tras el oleaje.


  El esquelético kurdo se arrodilló sobre la cubierta del barquito que, en medio de la furia, aún parecía más pequeño.


  Y comenzó a rezar sus oraciones al tiempo que subía y bajaba los brazos, implorando compasión a Alá.


  En cualquier momento esperaban que desapareciera de su vista. El aguacero salpicaba sus rostros y les impedía ver con claridad.


  Pero Arabkir seguía allí, en el mismo sitio y haciendo los mismos gestos. En cuclillas, ora los brazos al cielo, ora sobre la madera de la cubierta del barco.


  Así pasaron diez minutos increíbles. Arabkir en éxtasis y Necdet y Kenan sollozando ante las puertas de una muerte que creían segura.


  Con la misma prontitud que llegó la lluvia, desapareció. Y el viento se fue calmando poco a poco.


  Agarrados todavía al palo, no daban crédito a sus ojos. Arabkir permaneció durante unos minutos con la cara oculta contra el suelo.


  Sus ruegos habían sido escuchados.


  No sabía, aún, que las desgracias, en aquel aciago día no habían terminado.


  * * *


  Estuvieron a punto de chocar contra las costas de Lesbos en su titánica lucha contra el mar.


  Después de la tormenta, cambiaron el rumbo que habían decidido llevar al principio. Bordearían Lesbos y en lugar de penetrar por el golfo de Edremit, entrarían derechos en el golfo de Esmirna, que les llevaría hasta la capital.


  La calma de las aguas del Egeo era total.


  La multitud de islas e islotes, desperdigadas por el mar hacían de esta parte del viaje, una delicia para la vista.


  Después del gran susto, decidieron tomar un bocado. Pescado salado, pan de centeno y el típico votks turco, ayudaron a equilibrar sus organismos, soliviantados por la tempestad.


  Una gran cantidad de barquitas aparecieron en las aguas. Pescadores que salían a robarle al mar sus frutos tras la tormenta.


  Una de ellas, de mayores dimensiones que las otras, se acercó demasiado. Necdet, puso en aviso tarde a sus compañeros.


  —Arabkir, Kenan. ¡Chocamos! ¡Vamos a chocar!


  Pero los tripulantes de la otra embarcación sabían muy bien lo que hacían.


  El choque fue pequeño. Aprovechando los momentos de sorpresa, cuatro hombres subieron a la barca con sendas metralletas, sin encontrar la menor dificultad.


  Cuando Necdet y sus hombres quisieron darse cuenta, les apuntaban directamente al corazón.


  —De poco sirvieron tus plegarias —dijo airado Kenan.


  La mirada de Arabkir le dejó hipnotizado.


  Las células grises del cerebro de Necdet empezaron a funcionar con toda rapidez para encontrar una salida a la situación.


  Si gritaban pidiendo ayuda, contando con que alguna de las otras barcas les oyese, pues todas se encontraban algo distantes, alguno, o tal vez los tres, morirían en el acto. Lo mismo ocurriría si decidían atacar a alguno de sus enemigos.


  —¡Quietos o sois hombres muertos! —dijo en aquel preciso momento uno de los agresores, como si adivinase los pensamientos de Necdet.


  De repente, se produjo un nuevo choque. Aunque el oleaje era escaso, las embarcaciones habían quedado muy próximas y un golpe de viento lo provocó.


  Al contacto, uno de los atacantes cayó al agua. Un golpe seco, a huesos rotos, llegó hasta sus oídos. Se había golpeado con su barco al caer.


  Arabkir, con una maligna sonrisa, volvió a mirar a Kenan.


  Al lado de Necdet, estaba la rueda que sujetaba la maroma con que habían atado las velas, cuando comenzó la borrasca. Uno de los hombres, pisaba descuidadamente el cabo. Si Necdet conseguía aproximarse a la rueda y soltaba la soga, la vela caería por sorpresa y la velocidad de la cuerda al estar libre, haría caer, sin duda alguna, al salteador.


  Aprovechó un momento en el que, el hombre que pisaba allí, volvió por una fracción de segundo la cabeza, para saber la suerte que había corrido su compañero.


  Esa fue su perdición. Necdet obró tal como había pensado.


  Y Arabkir, con una agilidad leonina y unos reflejos demoníacos, cogió en un santiamén el hacha que tiempo antes de ser asaltados había utilizado para cortar leña. Cuando su oponente quiso darse cuenta, tenía la cabeza partida en dos. La sangre salpicó la túnica de Arabkir.


  Al mismo tiempo, rodó por el suelo el que estaba frente a Arabkir.


  El único que no fue capaz de reaccionar, fue Kenan. Nunca se había destacado como hombre rápido de mente y de cuerpo. Pero sus amigos nunca esperaron su total inmovilidad. El único hombre que quedaba en pie con la metralleta en la mano, fue atacado a la vez por Arabkir y Necdet, que estuvieron a punto de chocar sus cabezas, al querer agarrarle los dos de los pies.


  Necdet hizo reaccionar a Kenan.


  —¡Kenan! Golpea al que ha rodado por el suelo. ¡Nos va a matar!


  En aquel momento, Kenan salió de su hipnosis y se apresuró a patear a su enemigo.


  Le golpeó sistemáticamente hasta que perdió el conocimiento. Luego le tiró por la borda.


  Arabkir y Necdet acabaron con sus enemigos casi al mismo tiempo.


  Una vez puestos fuera de combate, recuperaron dos de las cuatro metralletas que llevaban consigo, pues las otras habían caído al agua.


  Por fin, después de todo el día de descanso reparador, llegaron a Esmirna a la mañana siguiente. Atracaron el barco en el puerto y lo primero que hicieron fue visitar el café Bulusu para tomar un trago. Lo tenían merecido.

CAPÍTULO IV


  Hadley hizo su equipaje y marchó hacia el puerto para coger el barco que le llevaría a Esmirna.


  Quedó con Necdet en que se reunirían allí una vez que él hubiese terminado una serie de gestiones.


  En la consigna del muelle dejó la maleta hasta que el barco estuviera a punto de salir.


  Había olvidado llamar a Carmody y en ese momento se dispuso a hacerlo. Entró en una cabina y marcó el número del hotel.


  La recepcionista le pasó con la habitación del americano. Fue Marilyn quien cogió el aparato.


  —Un momento, Hadley. Ahora se pone.


  —¿Cómo estás ni?


  —Bien, bien. Pero tengo ya ganas de marcharme a casa, aunque esta última parte del viaje me está gustando muchísimo. Ayer estuvimos en Troya. Es una auténtica maravilla, pero siempre estamos en vilo, pensando que en cualquier momento alguien nos va a atacar o a detener. No sé. Yo, desde luego, no estoy muy tranquila que digamos, aunque tampoco sería cierto decir que no estoy disfrutando de esta maravillosa ciudad. Me tiene impresionada.


  —¿Cuándo empiezas a trabajar en Nueva York?


  —¡Ah! por eso no hay problema. El rodaje empieza dentro de un mes.


  —Espero volver a tiempo para que podamos comer otro día en ese restaurante... Canchi Ba...


  —No, no —le cortó muy ofendida Marilyn—. No lo sabes decir bien. Chanli Balik, que significa «pescado vivo». Ya te lo dije la otra vez.


  —Tienes razón. No lo he recordado. Solo me quedaron grabados tus ojos. Me gustaría verte otra vez. ¿Será posible?


  —¡Claro! —contestó segura de sí misma.


  —Pero sin Carmody.


  —Bueno —dudó un momento—. Eso ya es otra cosa.


  —¿Es muy celoso?


  —No, no es eso. Es que yo no sé si eso estaría bien.


  —¿Y por qué no iba a estar bien? ¿No te apetece?


  —Sí. Claro que sí, pero...


  —Volveré en un par de días. Te llamaré. Quiero verte. Y vamos a salir tú y yo juntos a cenar, ¿entendido?


  Marilyn quiso darle un no como respuesta, pero sus deseos la traicionaron.


  —De acuerdo. Espero tu llamada, Hadley. Espera, espera un momento. Ahora se pone.


  Había cambiado radicalmente el tono de voz. Eso quería decir que Carmody se encontraba cerca de ella.


  —Dime, Hadley, ¿qué pasa?


  —Me voy a Esmirna. Creo que estaré allí un par de días. Le tendré al corriente. Ahora bien, si pensaba marcharse, no tengo ningún interés en retenerle. Fue usted mismo quien sugirió el estar al tanto del asunto, ¿recuerda?


  —Por supuesto. Y te doy las gracias. No pensaba irme a ningún sitio hasta que esto no estuviese un poco claro. En Nueva York no podría pegar ojo.


  —Entonces, espere mi llamada.


  —De acuerdo. Y recuerda también que no tengo ningún inconveniente en ir donde me necesites.


  —Lo tendré en cuenta. Hasta la vista.


  —Adiós, Hadley. Buena suerte.


  * * *


  Necdet y sus hombres salieron del cafetín con una idea fija. Había que interrogar a los comerciantes del puerto. En ellos podía estar la clave del asunto.


  Entraron en una tienda donde se vendían aparejos para barcas y todo tipo de redes. El dueño salió de la trastienda sonriente.


  Cuando levantó la vista y se encontró con los tres hombres su sonrisa se tornó casi en llanto. Les había reconocido.


  —¿Qué quieren ustedes? —dijo con voz queda.


  —Ya sabes lo que quiero: información.


  —¿Qué tipo de información?


  —¿Sabes si ha pasado por aquí algún yate con matrícula americana?


  El vendedor se frotó las manos, en un gesto nervioso.


  —Sí. Lleva aquí unos días.


  —¿Está en el puerto, no es así?


  —Sí. No muy lejos de aquí en la punta del malecón.


  —¿Quién lo ha traído?


  Siguió frotándose las manos con excitación.


  —Eso ya no puedo decírtelo. No lo sé.


  Kenan golpeó el puño cerrado de su mano derecha contra la palma de la izquierda. El ruido sobresaltó al tendero.


  —¿Quién ha venido por aquí últimamente? ¿Extranjeros, turcos? Porque han venido haciendo preguntas, ¿verdad? ¿Quién ha sido? —dijo ya Necdet con energía.


  El hombre se puso a temblar.


  Kenan golpeaba cada vez con más fuerza su mano.


  Súbitamente un puñetazo llegó hasta el rostro del comerciante. Se tambaleó y cayó hacia atrás.


  —Volveremos por aquí. Ya puedes ir recordando quién ha traído ese yate —dijo Necdet.


  Y con un vozarrón que daba miedo habló Kenan:


  —Si no respondes la próxima vez, vete pensando en poner una tienda nueva. Esta va a sufrir un terremoto.


  Salieron del local dando un tremendo portazo.


  Se encaminaron entonces a la parte posterior de la calle, donde estaba situado un comercio de tejidos.


  —Abdullah tiene que saber quién ha traído ese barco y hacia donde se han dirigido —comentó Necdet.


  —Lo que hay que ver es si nos lo quiere decir —habló por primera vez Arabkir—. Desde que murió su mujer en aquel asunto del embajador chino, no ha querido saber nada de nosotros.


  —Podemos hacerle hablar —dijo Kenan mirándose las manos.


  —Está bien, Kenan, pero antes debemos intentar que nos diga lo que sabe. Si le dejas fuera de combate, luego no tendrá oportunidad de hablar —dijo Necdet.


  El sonido de la campanilla que colgaba sobre la puerta anunció la entrada de los tres hombres en el local.


  Tras el mostrador un hombre robusto con un turbante marrón enrollado en la cabeza levantó la vista de los papeles que tenía delante.


  —¿Qué hay, Abdullah? ¿Cuánto tiempo sin verte? —saludó Necdet.


  Los ojos oscuros del comerciante de tejidos se enfrentaron con valentía a los de Necdet. No respondió nada.


  —Últimamente demuestras estar muy mal educado —dijo Kenan—. Tendremos que enseñarte modales.


  En un rápido movimiento, invisible, tras el mostrador, el mercader sacó una navaja de grandes dimensiones.


  —Salid inmediatamente de aquí si no queréis que haga salchichas con vuestras tripas. Dejadme en paz, cerdos. No quiero saber nada de vosotros. Ya tuve bastante la última vez. ¿No pudisteis avisarme de que lo que transportaba mi mujer era una bomba? No lo olvidaré jamás. Aún recuerdo como saltó por los aires hecha pedazos. ¡Salid de aquí! —dijo totalmente fuera de sí.


  Con un gesto de cabeza, Necdet hizo una seña a sus compañeros.


  —Volveremos —le dijo secamente.


  —Aquí estaré —contestó en el mismo tono.


  Salieron a la calle. El tufo de una casa de comidas cercana les recordó que no habían comido nada desde temprana hora de la mañana.


  —Vamos a comer algo. Ya veremos lo que hacemos después.


  En una hora dieron satisfacción a sus estómagos. Arabkir, como siempre, había comido tanta cantidad como los otros dos juntos.


  Kenan decidió marchar al barco para echar una siesta. Más tarde irían a visitar a un confidente que, aunque no era muy sagaz, estaba muy bien relacionado.


  Pero antes decidieron visitar otra vez a los dos comerciantes.


  Se dieron nuevamente cita en el cafetín del puerto, y se encaminaron a la tienda del vendedor de redes. En aquel preciso instante estaba cerrando la puerta.


  —Ya he cerrado, lo siento mucho, señores. No puedo atenderles —les dijo haciendo un tremendo esfuerzo por no desfallecer.


  —Nada de eso —dijo Kenan—. ¡Abre!


  Sin oponer resistencia, volvió a abrir la puerta. Los cuatro hombres entraron en el local. Sin mediar palabra, Kenan comenzó a destrozar todo lo que encontraba a su paso. El dueño de la tienda le siguió, enloquecido, intentando pararle los brazos.


  —Por favor, señor, es mi única forma de vida. Se lo ruego, señor, deje eso, por favor.


  En un momento determinado, Kenan abofeteó al hombre. Arabkir, con la frialdad que le caracterizaba, le asestó un golpe por la espalda que le dejó maltrecho. Necdet presenciaba la escena sin mover un dedo. Por fin habló.


  —Dejadle descansar. ¿Estás dispuesto a decirnos quién ha traído ese yate?


  —Si lo digo me matarán.


  —Si no lo dices te mataremos nosotros. Escoge a tu verdugo, imbécil —dijo Kenan.


  El comerciante dio un paso atrás y cogió algo de la estantería que tenía a mano.


  Kenan sacó del bolsillo interior de su chaqueta la pequeña ametralladora que recogieron a sus asaltantes en el barco y disparó.


  El cuerpo del hombre se desplomó contra el suelo.


  —No tenías que haberlo hecho, Kenan —dijo Necdet.


  —Mira lo que tenía en la mano.


  Arabkir se acercó al cadáver.


  —Es cierto —dijo—. Había cogido una pistola.


  —Por una vez has tenido buenos reflejos —comentó satisfecho.


  Dispuestos a conseguir información a cualquier precio, salieron de la tienda y se dirigieron a la de Abdullah.


  Allí estaba, como hacía horas, tras el mostrador, echando sus cuentas.


  —No hagas más números —le dijo Kenan—. No vas a necesitar el dinero para nada.


  —¿Has recuperado la memoria? ¿Nos quieres decir quién ha traído hasta aquí un yate con matríc...?


  —¡Fuera! —gritó—. ¡Fuera!


  Kenan sacó la metralleta.


  —Ese es el único lenguaje que conocéis, bestias —dijo Abdullah.


  Kenan soltó el arma y le agarró del cuello. Sus poderosas manos le apretaron con fuerza. Los ojos de Abdullah estaban a punto de saltar de las órbitas. En un supremo esfuerzo, Kenan partió el cuello de su rival.


  Con la cabeza descoyuntada, dejó caer el cuerpo sin vida de Abdullah.


  —Ya te has quedado tranquilo, ¿verdad, Kenan? —preguntó Arabkir.


  —Cállate y no me incordies, viejo. Tú eres el demonio.


  Cuando salieron de la tienda de tejidos, varios curiosos echaron a correr en distintas direcciones.


  —Nos vamos a tener que ir pronto de aquí. Tus disparos habrán alertado a nuestros espías —dijo Necdet— porque es seguro que ha sido Kemal y tiene que estar vigilándonos.


  —Pero vamos a visitar antes —prosiguió— a Karim.


  Volvieron a la parte lateral del puerto más cercana a la Gran Plaza. Atravesaron la monumental fuente cuyo chorro central se elevaba diez metros por encima de los demás. La bulliciosa plaza estaba completamente llena de todo tipo de tenderetes que la gente del interior colocaba un día por semana. Pendientes hechos de metal, turbantes de seda, fajas para sujetar los bombachos, cintas, todo ello mezclado con los productos del campo que los agricultores más pobres ofrecían a buen precio a los compradores. El olor del azúcar quemada penetraba en las narices.


  Ya al otro lado, subieron una empinada cuesta que conducía al barrio señorial de Esmirna. Las mezquitas sobresalían por encima de los edificios modernos y sus torres ofrecían el brillo multicolor de los mosaicos.


  Llegaron hasta una calle ancha donde estaban ubicados los comercios de lujo de la ciudad.


  En una elegante zapatería, se pararon a mirar el escaparate.


  Una silueta, desde dentro, les hizo señas.


  Entraron con aire despistado para no levantar sospechas en los clientes que en ese momento se encontraban en la tienda.


  Correctamente vestido a la europea, con un traje de príncipe de Gales de la mejor confección, el dueño se acercó hasta ellos.


  —Encantado de verte, Necdet. Hace tiempo que no me visitabas. Pero, pasen, pasen, por favor. Miriam —dijo a una sirvienta con traje negro y delantal blanco con puntillas, que trasteaba por la parte interior de la tienda, vivienda de paso del dueño—, prepara un poco de té para nuestros invitados y trae pastelillos de almendra. Sentaos, por favor —dijo con suma educación a los tres huéspedes—. ¿Qué te trae por aquí, Necdet? ¿Hace mucho que has llegado?


  —Esta mañana. Me acompañan estos amigos. Kenan, al que ya conoces, y Arabkir, que es la primera vez que viene aquí conmigo.


  Con una reverencia dijo:


  —Es un placer.


  —Tengo un problema, Karin —cortó Necdet con toda brusquedad—. Estoy buscando a las personas que han traído, desde las costas de Amarra un precioso yate de cuarenta metros de eslora con matrícula americana. ¿Tú sabes algo?


  Antes de que el elegante turco pudiera responder, Kenan interrumpió.


  —Le aconsejo que piense bien la respuesta. Mañana podrá leer en la prensa dos muertes, sin posible declaración, de dos comerciantes del puerto. Únicamente yo tengo la clave de semejantes desgracias. No me gustaría que publicasen ninguna muerte más.


  Karim comprendió rápidamente el significado de sus palabras y se apresuró a responder:


  —Necdet es un gran amigo mío. Y yo solo pierdo la memoria con los enemigos.


  —Así me gusta —dijo Kenan.


  —Sí, he oído hablar de ese yate. Y también sé quién la ha traído hasta aquí. No es difícil saberlo. Ha sido Kemal. Sus hombres están en Esmirna por todas partes. Esto puede crearle un gran conflicto al gobierno. Y es difícil cogerle, porque una parte de la población, minoritaria claro está, le protege.


  »Me lo ha dicho una bella mujer, algo ambiciosa, por cierto y muy amante de las joyas, que canta en el Elmali. Tú ya conoces ese elegante cabaret, ¿no es así, Necdet?


  —Por supuesto. Tal vez vaya luego a tomar una copa. ¿Te gustaría acompañarnos esta noche, Karim?


  —Prefiero que vayáis solos. Esto está lleno de gente de Kemal como te he dicho y no me gustaría que me vieran con vosotros.


  —¿Y no has oído ninguna historia más? —preguntó Kenan.


  —No, aunque parece ser que buscaban algo en el barco.


  —Eso te lo puedo asegurar yo —dijo Necdet—. Mientras Kenan dormía la siesta, Arabkir y yo hemos localizado el yate y hemos entrado en él. Se puede decir que lo han dejado abandonado y destrozado por dentro. Todo está revuelto y en algunos sitios han levantado el entarimado. Está claro que buscaban algo. ¿Sabes si lo han encontrado?


  —No sé ni lo que buscaban ni si lo han encontrado. Pero una cosa es cierta. Kemal ha dejado aquí a algunos de sus hombres, pero él se ha marchado a Anatolia. Parece ser que quiere llegar a la frontera rusa. Me da la impresión de que es algo relacionado con el problema de Armenia, ¿no crees?


  —Puede que estés en lo cierto. Me ha sido útil tu información. Esta noche iré a ver a esa preciosa cantante. Le daré recuerdos tuyos.


  —Esto está bien, para que no me olvide. ¿Vas a estar muchos días aquí?


  —Lo que sean necesarios —contestó Necdet.


  —¿Dónde puedo localizarte? —preguntó Karina.


  —Será mejor que yo te localice a ti. No voy a estar en ningún sitio fijo... Nos tenemos que marchar —dijo mirando a los otros dos.


  —Probablemente volveremos a vernos —dijo Kenan en tono desagradable.


  Y después de terminar la bebida, salieron de la trastienda.


  Ya en la calle dijo Kenan:


  —Me desagrada este tipo tan atildado. No me ha gustado nunca. Espero que no cometa ningún fallo, porque lo va a pagar caro. Me cae muy mal.


  Volvieron al barco para cambiarse de ropa y descansar un poco del agitado día. Antes pasaron por la casa de baños. Necesitaban ponerse a remojo.


  * * *


  Hadley llegó a la mañana siguiente. Enseguida se puso en contacto con los tres hombres. La noche anterior, cuando le llamó Necdet, no quiso que fueran al cabaret sin estar él presente.


  Obedecieron sus órdenes y concretaron la asistencia en dos grupos para no llamar la atención. Irían Necdet y él por un lado y Arabkir y Kenan por otro.


  El día transcurrió sin ningún incidente de importancia.


  Sobre las diez de la noche se presentaron en el cabaret para asistir al pase de la cantante.


  Tal como les había dicho Karim, era una mujer preciosa. De rasgos europeos, esbelta y delgada. Su melena castaña caía en enormes rizos hasta la mitad de su espalda. Los ojos rasgados, marrón claro tenían un cierto tono picarón. Sus labios gruesos y bien formados seducían a los asistentes masculinos que en mayoría casi absoluta llenaban el salón.


  Interpretó canciones de repertorio europeo, en perfecto inglés y francés. Terminada la función, Hadley, acompañado por Necdet, entregó una nota al camarero para que la joven se acercara a su mesa. Deseaban invitarla a una botella de champaña.


  Desde lejos vieron como le entregaba la nota y ella, sonriente, hacía un gesto afirmativo con la cabeza. Desapareció en dirección al camerino y volvió a aparecer a los pocos minutos, con un llamativo vestido de gasa transparente, azul cielo. Estaba bellísima.


  Las ondas del escote, dejaban entrever el comienzo de sus pechos y la blancura de su piel.


  —Buenas noches —dijo Hadley, poniéndose en pie y retirando la silla donde ofreció asiento a la muchacha.


  —Buenas noches, señores. Su invitación ha sido muy amable.


  —Señorita Zuleiya —continuó Hadley—. ¿Habla usted nuestra lengua, no es cierto?


  —Bastante bien, señor...


  —Hadley. Este es Necdet, compatriota suyo.


  —¿Usted es americano, verdad?


  —Es usted muy perspicaz.


  —Todo lo contrario. Es que se le nota muchísimo —rio.


  Y dejó ver una hilera perfecta de dientes blanquísimos.


  —¿Quiere una copa de champaña?


  —Desde luego. Es mi bebida favorita.


  —Le traemos recuerdos —ahora habló Necdet— de Karim.


  Zuleiya se quedó pensativa.


  —¡Ah, sí, claro! ¡Qué tonta soy! ¿Son ustedes amigos suyos?


  —Sí —respondió Necdet—. Nos conocemos hace algún tiempo.


  —Y ¿qué les trae por aquí? ¿Viaje de placer... de negocios? —inquirió curiosa la bella mujer.


  —Digamos que asuntos de negocios. Y, a propósito, Karim nos ha dicho que es usted una persona muy interesada en asuntos de política.


  La joven miró a hurtadillas a su alrededor.


  —¿Es eso cierto? —preguntó intrigado Hadley.


  Tardó unos segundos en responder.


  —Depende. Hay cosas que sé y otras que desconozco.


  —A mí me gustan solo las que conoce. ¿Tendría usted inconveniente en que fuésemos a su camerino para poder charlar con mayor tranquilidad? ¡Caramba! —dijo seguidamente—. Lleva usted un brillante precioso en el cuello. ¿Se lo ha regalado Karim?


  Zuleiya pensó la respuesta.


  —En cuanto a la primera pregunta, la del camerino, no tengo ningún inconveniente; en cuanto a la segunda no creo que le interese lo más mínimo si me gustan o no los brillantes, ni quien me los regala.


  —¡Es una pena! A mí también me gustan mucho, como a Karim. Y tengo el mismo defecto que él. Soy muy generoso.


  La joven comprendió sus palabras y respondió con rapidez:


  —Perdone, señor Hadley. Yo también los adoro, tanto a los brillantes como a los hombres generosos.


  —Ahora que todo está claro, me gustaría poder charlar durante un rato con usted. Vamos.


  Se puso en pie y retiró la silla de la cantante para que pudiese salir sin dificultad. Ella encabezó la marcha.


  Atravesaron la pista de baile y penetraron por un lateral del escenario. Un pasillo largo apareció ante los dos hombres.


  Desde un rincón de la barra, Kenan y Arabkir seguían todos sus movimientos.


  Llegaron hasta el camerino, pequeño pero acogedor. Un suave olor a perfume impregnaba la habitación. Una mesa con cantidades industriales de tarros y botes de potingues, dos focos sobre un espejo adosado en la pared y una silla era todo el mobiliario. También había un biombo para cambiarse de ropa y tras él, un perchero.


  —Tardará mucho tiempo en maquillarse —afirmó interesado Necdet.


  —Todo es cuestión de costumbre —respondió Zuleiya—. Una media hora nada más.


  —Merece la pena entonces esa pérdida de tiempo —dijo Hadley—. Está usted muy bonita.


  —Toda esta conversación me parece superflua. ¿Quieren decirme concretamente que pretenden de mí?


  —Muy sencillo —habló Hadley—. Tenemos noticias de que usted sabe dónde podemos encontrar a Kemal. ¿Es eso cierto?


  —Quizás... Eso depende.


  —¿Depende de qué...?


  —Del tamaño del brillante.


  —Supongamos —dijo el americano— que le ofrezco un brillante como no ha visto en su vida, con irisaciones doradas. ¿Localizaría usted a Kemal?


  —En ese caso me gustaría ver el brillante.


  —También me gustaría a mí conocer la veracidad de su información.


  —En ese caso, ¿qué podemos hacer?


  —Deme algún dato en el que yo pueda confiar, un dato que me haga comprender que lo que usted me dice es cierto.


  —Soy amante de Kemal. ¿Le sirve ese dato?


  Los dos hombres se quedaron petrificados, pero tuvieron buen cuidado en no dejar traslucir su sorpresa.


  —Y le diré más. Tiene el maletín que usted debe de estar buscando.


  —¿Cómo lo ha sabido...? Es usted una mujer muy lista.


  —Kemal me dijo hace tres noches, cuando vino a verme, que tenía un maletín que buscaría toda América. Yo pensé que exageraba. Ahora empiezo a creérmelo.


  —Me imagino que para saber la continuación de la historia usted tendrá que ver el diamante, ¿verdad?


  —Suposición correcta, señor Hadley.


  —Hadley, llámeme Hadley nada más.


  Necdet intervino en la conversación.


  —Es mejor que nos digas lo que sabes, ahora. No pretenderás que esperemos hasta que tú quieras.


  —No, solo hasta que me enseñéis el brillante.


  —Verás, nena —le dijo Hadley cogiéndole el rostro con una mano y aprisionándoselo hasta hacerle daño—. No tengo ningún diamante, pero tú sí tienes esa información.


  —Te has metido en un buen lío —dijo Necdet—. Y ahora no está tu Kemal para sacarte del apuro.


  —Pero están por todas partes —replicó asustada—. Si me hacéis daño, os cogerán muy pronto, o pondrá precio a vuestras cabezas. Si yo muero vosotros iréis detrás de mí.


  —Eso no lo sabrás nunca —dijo Necdet.


  Sacó una pistola del bolsillo y le colocó el silenciador.


  —Voy a hacer que Kemal salga de la ratonera en que está metido. Lo juro.


  Y disparó a Zuleiya a bocajarro.


  * * *


  William y Marilyn seguían en el hotel esperando noticias de Hadley. Habían aprovechado todos estos días para viajar por los pueblos de la costa.


  Cuando Hadley les llamó estaban en el comedor del hotel saboreando un delicioso couscous turco, con cordero y pasas. William se acercó a recepción para recoger la llamada.


  —Tenemos que adentrarnos en Anatolia. Allí está Kemal y tiene el maletín. Estamos seguros. Han surgido ciertas complicaciones, que le harán dar a él el siguiente paso. Ya le informaré —le explicó Hadley.


  —¿Quiere que vaya?


  —Debe decidirlo usted mismo. Aquí, en Esmirna, están los hombres de Kemal y tenemos que evitar a toda costa que nos atrapen. Le puedo esperar hasta mañana. Ni un día más.


  —De acuerdo. Allí estaré.


  —¿Vendrá solo?


  —Por supuesto, no pretenderá que me lleve a Marilyn.


  —Está bien. Me puede localizar en la zapatería de Karim, en el barrio alto de Esmirna. Allí le dirán donde me encuentro. Hasta mañana.


  Y colgó el aparato sin más explicaciones.


  Kenan estaba vigilando fuera de la cabina de teléfono. Hadley permaneció dentro un rato más buscando un papel en el bolsillo de la chaqueta. Por fin lo encontró. Kenan abrió la puerta de la cabina y le preguntó:


  —¿Va usted a tardar mucho?


  —Tengo que hacer otra llamada. Ocúpate de lo tuyo.


  Cerró la puerta con fuerza. Llamó a Karim, pero no estaba en casa. Se puso Miriam, la sirvienta.


  —El señor no está. Pero han venido también otros señores a buscarle.


  —¿No te han dejado su nombre?


  —No, señor. Aunque me da la impresión de que no le querían para nada bueno. Tienen la zapatería y la casa vigilada. He salido al mercado y me han estado siguiendo. También me han preguntado por ustedes.


  —¿Por nosotros? —preguntó extrañado Hadley.


  —Sí, señor, por un americano y tres turcos. ¿Creo que se referirían a ustedes, no?


  —Es probable. No te dijeron nada más.


  —Sí.


  —¿Entonces por qué no lo dices todo de una vez? Me estás poniendo nervioso.


  —Han puesto precio a sus cabezas. Me ofrecieron muchos miles de liras si les decía su paradero. Pero yo no sé dónde paran ustedes. Les dije que sí que habían venido por aquí, pero que no tenía idea de cuando volverían.


  —Muchacha, eres lo más idiota que me he echado a la cara.


  —Señor, yo no sabía que pudiera ser grave todo lo que está pasando.


  —¿No es grave que pongan precio a mi cabeza?


  —Pero, señor —dijo sollozando la muchacha—, eso pasa aquí con mucha frecuencia.


  Hadley colgó indignado el teléfono.


  —Esta chica es imbécil —salió hablando en voz alta de la cabina.


  —¿Qué pasa, jefe?


  —Han puesto precio a nuestras cabezas. Kemal ha debido de enterarse ya de la muerte de Zuleiya. Hemos de volver al barco para reunirnos con Necdet y Arabkir. Volvemos a Estambul. Desde allí y con refuerzos, iremos a Anatolia. Tal como estar las cosas, necesitamos algunos hombres más para poder enfrentarnos al general.


  —¿No cree que nosotros solos lo conseguiríamos?


  —Déjalo, Kenan. No me preguntes nada más ahora. Vámonos al barco.


  Cuando llegaron al barco, Necdet y el otro turco estaban bebiendo y jugando a las cartas.


  —Se terminó el tiempo de relax —dijo Hadley—. Tenemos que volver a Estambul lo antes posible.


  —¿Qué ha ocurrido? —contestó preocupado Necdet.


  —Kemal ha puesto precio a nuestras cabezas. Cualquiera que nos haya visto por el puerto se puede presentar aquí ahora mismo. Pon el barco en marcha y salgamos cuando antes.


  —¿Cree que es lo mejor? Ahora es buen momento para buscar a Kemal. Debe de estar furioso y es cuando más errores se cometen. En dos días podemos llegar al desierto salado de Anatolia. Con un poco de dinero podemos encontrar información y seguirle los pasos hasta donde se encuentre. Encontraremos el maletín. Y siempre se le puede ofrecer una buena suma de dinero o hacer alguna concesión a cambio de recuperarlo.


  —Lo malo es si alguien decide por el camino, antes de llegar a Kemal, quitarnos de en medio. Esa es mi preocupación. Y no nos valdrá de nada la diplomacia ni el dinero —dijo Hadley—. Prefiero volver a Estambul, poner al embajador en antecedentes del asunto y ver con él y con las autoridades competentes qué es lo que debemos hacer. Además él puede procurarnos protección tanto de hombres como de papeles. Hay casos en que no sirven de mucho, pero en otros son de vital importancia. Los rusos están por medio y no creo que quieran plantear ningún tipo de conflicto. Sería peligroso para la paz mundial.


  —Está bien —aceptó Necdet—. Por otra parte no me queda más remedio que aceptar sus órdenes. ¿Estoy en lo cierto?


  —Así es. No le queda más remedio. Pongan el barco en marcha.


  Hadley subió a cubierta. El mar aparecía tranquilo y el cielo muy azul, ofrecía todo el aspecto de un buen día.


  A lo lejos vio venir una embarcación, derecha hacia ellos. Llamó a Necdet, que pidió:


  —Trae los prismáticos.


  Durante un buen rato miró atentamente la barca.


  —Vamos a tener problemas —comentó—. Vienen por nosotros.


  —¿Qué dices? —preguntó Hadley.


  —Es la misma barca que nos atacó en el Egeo. Auténticos piratas. Los hombres de Kemal son expertos en el abordaje.


  —¿En cuánto tiempo llegarán?


  —Seis o siete minutos.


  —Salgamos de aquí. Rápido. Vamos a la estación. Coged billete para Anatolia. Primero a Ankara, allí nos encontraremos, si nos vemos obligados a separarnos. Seguiremos yendo de dos en dos. Necdet, tú vienes conmigo. Mañana y pasado a las cinco de la tarde en el bar de la estación de Ankara. Buena suerte.


  Hadley y Necdet salieron del barco a toda prisa. En la misma calle del puerto encontraron un taxi que les llevó hasta la estación.


  Arabkir y Kenan cerraron la sala de máquina, y volvieron a sujetar el barco, al mojón del muelle. Luego pusieron pies en polvorosa.


  Pero no tuvieron tan buena suerte como los otros dos.


  Al salir del barco, tres gigantescos mastodontes, uno de los cuales le sacaba la cabeza a Kenan les impidieron el paso.


  Intentaron convencerles por las buenas de que ellos no eran los que buscaban, pero pronto desistieron de su empeño y tuvieron que arreglárselas con los puños.


  Tras una corta pelea, en la que Arabkir dio muestras de una fuerza ciclópea, consiguieron salir a trancas y barrancas del lío. Kenan con el traje destrozado y Arabkir con unos cuantos rasguños en la cara y una costilla rota. Pero el escuálido turno estaba dispuesto a salir corriendo antes que curarse de los golpes. Ya tendría tiempo en Ankara, pensó.


  Llegaron a la estación un cuarto de hora después que sus compañeros. No encontraron ni rastro de ellos y decidieron sacar dos billetes para la capital de Turquía. Comprendieron por qué se había esfumado: el tren no salía hasta dos horas después. Recogieron los tickets en ventanilla y salieron a comer algo. Pronto llegarían a Ankara y entonces empezarían los problemas serios. Kemal les estaba pisando los talones.


  * * *


  William llegó al día siguiente, cuando Hadley y sus hombres iban camino de Ankara. Lo primero que hizo fue localizar la zapatería de Karim.


  Cuando dio con ella, cosa que no fue difícil, entró y preguntó a uno de los dependientes por Karim.


  —Espere un momento, señor. Enseguida le llamo.


  Al poco tiempo apareció Karim, pulcramente vestido, como siempre. Aún tenía en las comisuras de los labios restos de comida.


  —¿En qué puedo servirle, señor?


  —Soy amigo de Hadley. Él me dijo que usted tendría noticias suyas.


  Con gesto preocupado le agarró del brazo y tiró de él hacia la trastienda.


  —Venga por aquí, por favor. ¿Le apetece tomar un té?


  Entraron en el precioso salón. Y Karim se dirigió a la sirvienta:


  —Miriam, sirve al señor una taza de té... Yo estaba desayunando.


  —¿Sabe usted algo de mi amigo? Ayer hablé con él por teléfono. Espera mi llegada.


  —Lo siento. No he tenido noticias de él desde ayer. Y además no habló conmigo. Fue Miriam la que cogió el teléfono. Yo no estaba en casa.


  Y añadió en voz baja:


  —Está en apuros. Habrá tenido que salir de Esmirna.


  —¿No sabe dónde puede estar? ¿A dónde puede haber ido?


  —No tengo ni idea. Quizá me llame, pero no puedo asegurárselo. Ya le digo que lo único que sé con certeza es que tiene problemas.


  —¿Qué tipo de problemas?


  —Lo siento, señor, no puedo decírselo.


  —Está bien. Gracias, por el té. He hecho un viaje en balde.


  —Lamento no poder ayudarle más. Los amigos de Hadley son mis amigos —dijo como única salida.


  —Si le llama o vuelve por aquí dele mi recado. Yo estaré en contacto con usted por si recibe alguna noticia.


  —De acuerdo, señor, como guste. A su disposición. Si desea algún calzado durante su estancia en Esmima, le atenderemos con sumo gusto. Buenos días, señor.


  «¡Qué hombre más empalagoso», pensó Carmody.


  Optó por buscar un buen hotel y coger una habitación. Ahora no podía marcharse de Esmirna, tenía que recibir noticias de Hadley. Llamaría a Marilyn y le diría lo que pasaba. Por el momento se quedaría allí a la espera.


  * * *


  A las cinco de la tarde, los cuatro hombres se reunieron en la cafetería de la estación de Ankara.


  Hadley se separó del grupo para llamar desde una cabina a Karim.


  —Estuvo aquí su amigo William. ¿Quiere algún recado para él?


  —Sí, por favor. Y es urgente. Tiene que volver a Estambul y avisar al embajador.


  —¿Cómo dice? —preguntó Karim—. Se oye muy mal.


  —Que tiene que volver a Estambul y alertar al embajador. Él ya sabe lo que significa. Y dígale que nuestro hombre está en Anatolia junto a Leninakan. Voy por él. Lo siento no le puedo dar más detalles. Me pondría en peligro. Él entenderá. No me juegues una mala pasada, Karim. Te va en ello la vida.


  —¡Alá se apiade de mí! ¿Qué te hace dudar, Hadley?


  —No me vengas con monsergas y recuerda todo lo que te he dicho. Hasta la vista.


  Salió de la cabina telefónica en el mismo momento que un nutrido grupo de hombres, con aspecto de turistas, les rodeaban y les obligaban a subir a una furgoneta, sin dejar de apoyarles las pistolas en los riñones.


  * * *


  Hicieron un alto en el camino después de atravesar inmensas estepas desiertas. Sin comer y casi sin beber durante todo el día, Hadley y sus hombres se sentían desfallecidos. Llegaron hasta Erzerum, cerca de las bases americanas, ya que Turquía es uno de los países miembros de la OTAN.


  Hadley pensó que llevarían falsa documentación para el caso de que los americanos les dieran el alto. Pero no hubo un solo incidente. Pudieron continuar el camino tranquilamente hasta la misma frontera con Armenia. A pocos kilómetros de Leninakan llegaron al campamento guerrillero. La aventura tocaba a su fin.


  Bajaron del coche a culatazos. Kenan tenía deseos de apalear a alguno de los falsos turistas que los habían detenido y que resultaron ser soldados del ejército del general Kemal.


  Una vez de pie, sintieron flaquear las piernas. Durante muchas horas habían viajado sentados o tumbados boca abajo, las dos únicas posiciones que les permitieron adoptar sus carceleros.


  El sol estaba en el cénit.


  De uno de los barracones salió Kemal. Ninguno de los cuatro hombres dudó de su identidad, pese a no haberle visto nunca.


  Su enorme humanidad se movía con agilidad impensable. El pantalón caqui por dentro de unas botas altas de cuero negro que le llegaban casi a la rodilla. La camisola sujeta en la cintura por una ancha correa de hebilla plateada y un gorro de astrakán negro, le daban un aspecto totalmente agresivo y montaraz.


  Su rostro tenía algo sugestivo. Quizá fueran sus enormes ojos negros llenos de vida. O aquella sonrisa agradable que de vez en cuando iluminaba su rostro.


  Al verle, Hadley comprendió perfectamente el carisma de aquel hombre y pudo entender cómo le seguían por centenares.


  Se dirigió a ellos en turco y luego a Hadley en inglés. También soltó entre ellas algunas palabras en español que había aprendido en las colonias sefardíes de Esmirna.


  —Bienvenidos a nuestro campamento, señores. Por fin nos conocemos. Yo tenía un verdadero interés. Pasen a mi humilde choza a tomar el té. Quiero mostrarles algo.


  Su voz era templada y segura.


  Entraron tras él en la barraca seguidos por media docena de guardias.


  —Tomen asiento, por favor. Ya está todo dispuesto.


  Mientras un soldado llenaba las tazas de un samovar. Kemal se dirigió a un escritorio cerrado con llave. Puso delante su inmensa figura e impidió ver a Hadley que seguía con avidez todos sus movimientos, de donde salió el maletín negro que llevaba en la mano cuando se dio la vuelta.


  —Era esto lo que buscaban, ¿verdad?


  Ninguno respondió.


  —Por esto mataron a Zuleiya, ¿verdad?


  El silencio continuaba.


  —No quiero que se vayan de este mundo sin conocer el contenido de esta maleta que ha causado ya tantas muertes.


  Hadley comprendió que hablaba completamente en serio. Iban a morir.


  —Esta carpeta amarilla —dijo mientras abría el maletín— es lo que se llama «Top Secret». Son documentos muy valiosos, ciertamente. Un magnífico plan de ataque por parte del ejército de Turquía a los pueblos armenios, bajo la dirección, claro está, de los Estados Unidos de América. O del Pentágono, como quieran llamarlo ustedes. Pero Kemal sabe luchar por su país y para eso cuenta con la valiosa ayuda de los espías rusos y de los compatriotas turcos que no quieren invadir a los pueblos hermanos.


  —¿Y la invasión rusa a Checoeslovaquia y a Afganistán? ¿Esos no son pueblos hermanos? —interrumpió Hadley.


  —No voy a discutir contigo, yanqui. Solo quería que tú y mis traidores compatriotas supierais lo que contenía el maletín de vuestros desvelos. Kemal ha roto los planes de los invasores. Y va a romper vuestras vidas también. Tenéis que pagar además la muerte de Zuleiya.


  Y dirigiéndose a sus guardianes concluyó:


  —Lleváoslos. Dadle todo tipo de alimentos, bebida y tabaco. Serán fusilados al amanecer.


  Los prisioneros se miraron entre sí.


  * * *


  El pelotón ya estaba formado desde hacía una hora.


  La guardia fue a buscar a los prisioneros a sus respectivas celdas. Kenan temblaba como una hoja. Arabkir se puso en marcha con la mirada perdida. Necdet intentaba guardar la calma hasta el último momento. Hadley trataba de pensar en la manera de ganar tiempo.


  El radiotelefonista pasó una llamada urgente a Kemal, de la embajada de Estados Unidos en Estambul.


  —Viene hacia aquí un representante del embajador en misión diplomática, señor.


  —Retrasen la ejecución. Esperemos a ver qué quieren.


  Los prisioneros fueron reintegrados a sus celdas.


  A la hora y media escasa, apareció un helicóptero sobrevolando el campamento.


  De él bajaron William, como representante del embajador y el cónsul americano.


  Tras los saludos de rigor, Carmody habló como representante de los Estados Unidos.


  —General Kemal. Este asunto ha ido muy lejos —dijo William—. Por el hecho de haberse conocido el plan, ya ha constituido un fracaso. Y por lo tanto no se llevará a cabo. Ahora bien. Si este hecho trasciende a la opinión pública, cosa que ocurrirá en el caso de que haya alguna muerte de personas acreditadas diplomáticamente, como es el caso de los prisioneros que guarda en este campamento, la situación se volverá contra ustedes. Nosotros denunciaremos el asesinato, digo bien, asesinato y se creará un grave conflicto diplomático. En cuanto a la pretendida invasión, nunca podrán probar nada, puesto que no va a realizarse. Y esos documentos pueden ser falsos, general.


  —Es mejor dejar la cosas como están —añadió fríamente—. Usted suelta a los prisioneros y mi país desiste de apoyar los planes del ejército turco.


  —Eso no es cierto —dijo Kemal—. Ustedes son los incitadores de los turcos para invadir Rusia. Ustedes han comprado al ejército turco.


  —Pruébelo, Kemal. Pruébelo si puede.


  El general turco calló. Durante unos minutos el silencio se hizo agobiante. Al fin dijo:


  —Traigan a los prisioneros.


  William Carmody supo que había vencido.


  Hadley y los tres turcos llegaron al barracón. Tardaron un rato en comprender que Carmody no había sido hecho prisionero.


  El general Kemal, con vez atronadora les dijo:


  —Pueden marcharse.


  Carmody, aprovechando el momento, le pidió:


  —Deme los documentos, general.


  —Ya es suficiente con ellos —respondió señalando a los cuatro hombres—. Esto —y agitó la carpeta amarilla en el aire— me lo guardo como recuerdo.


   


  F I N
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